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Capítulo 1



Sarah Cloud entró en la trastienda del salón de belleza, la jornada de trabajo a punto de terminar. No era la propietaria del prestigioso salón Ventura West, en el californiano valle de San Fernando, pero se sentía orgullosa de trabajar allí. Disfrutaba poniendo mascarillas y dando masajes relajantes a los clientes que querían olvidarse, aunque fuera solo durante una hora, de sus ajetreadas vidas en Los Ángeles.

Cuando sacaba un zumo de naranja de la nevera, Tina Carpenter, la simpática y atolondrada recepcionista, entró en la trastienda con los ojos brillantes.

—¡No te puedes imaginar quién ha venido! Es el curandero de la clínica.

Sarah sonrió al escuchar lo de «curandero». Lo que había al lado del salón de belleza era una clínica naturista. Y, por lo tanto, el hombre al que se refería Tina era el naturópata del que todos los clientes llevaban semanas hablando.

Pero no era su profesión lo que importaba a las mujeres del salón de belleza. Todas estaban de acuerdo en que era el hombre más atractivo que habían visto nunca. Sarah no lo conocía, pero estaba segura de que no sería para tanto. California estaba llena de tipos altísimos y musculosos.

—Qué bien.

—Y quiere hablar contigo —siguió Tina, emocionada—. A lo mejor quiere pedirte que salgas con él.

—¿A mí? —exclamó Sarah, sorprendida—. Pero si no nos conocemos de nada.

—Ven, corre. Está esperando.

Sarah salió de la trastienda y vio a un hombre de espaldas. Era muy alto, desde luego. Llevaba vaqueros y una camisa azul remangada hasta el codo, pero no era eso lo que llamó su atención. Inmediatamente se dio cuenta de que el color de su piel no se debía a los rayos UVA; la dorada complexión y el marcado perfil recordándole inmediatamente a su casa. Un ingrato recuerdo.

Cuando el hombre se volvió, sus ojos se encontraron. Sarah hubiera querido apartar la mirada, pero no podía hacerlo. Era demasiado diferente como para ser considerado simplemente guapo: los ojos demasiado penetrantes, los labios gruesos, los pómulos tan prominentes que parecían esculpidos.

Tenía mezcla de razas, se dio cuenta enseguida. Llevaba el pelo largo sujeto en una coleta, pero no era negro como el suyo sino castaño.

Sarah respiró profundamente, incómoda. No le gustaba que le recordasen sus raíces.

El hombre, de imponente altura, dio un paso hacia ella. Se había equivocado; en California no había muchos así. Su masculina presencia era abrumadora, pero tenía una sonrisa muy cálida. Era lógico que las mujeres del salón estuvieran locas por él.

Tina puso cara de boba y Claire, la maquilladora, había asomado la cabeza para mirar descaradamente el trasero del recién llegado.

—Hola. Soy Adam Paige. Trabajo aquí al lado.

El apretón de manos la puso nerviosa. La mano masculina era demasiado grande, demasiado fuerte, demasiado cálida.

—Yo soy Sarah Cloud. ¿Querías verme? —preguntó, tuteándolo, como era costumbre en las personas de su raza.

—Vicki Lester me dijo que viniera por aquí. Es paciente mía.

Sarah asintió. Vicki también era cliente suya. Y amiga; vivían en el mismo edificio.

—No entiendo.

—La he visto esta mañana —explicó el extraño—. Y cuando le conté lo que estaba pasando en mi vida, me dijo que viniera a verte.

¿A ella? Sarah era esteticista, no psicóloga. Si tenía algún problema, lo único que podría hacer por él sería darle un masaje.

Adam Paige era muy atractivo, pero... su color de piel y facciones indias le recordaban cosas que no quería recordar.

—¿Quieres sentarte un momento?

—Quizá podríamos tomar un café en alguna parte.

—Muy bien —dijo ella. En realidad, tenía la boca seca.

Adam abrió la puerta del salón. Ante ellos, el atestado bulevar lleno de coches.

Sarah lo miró mientras cruzaban la calle y al ver su sonrisa se alegró de llevar zapatos bajos. Si hubiera llevado tacones, se habría tropezado, seguro.

Curiosa, miró hacia abajo. Él llevaba zapatillas de deporte, como todos los californianos. A pesar de su aspecto indio, seguramente había nacido en Los Ángeles.

De repente, se sentía como la niña de Oklahoma que había sido una vez. La que llegó a California sin dinero, con una maleta vieja y el deseo de olvidar el pasado.

Tras la muerte de su madre, su padre solo encontraba consuelo en la bebida y, aunque ella lo quería muchísimo, su única opción había sido marcharse.

Mirando al cielo, recordó la última promesa rota de su padre, la última y devastadora mentira: ella acababa de terminar el instituto y volvía un día a casa cuando lo encontró en el jardín, al lado de los rosales de su madre; el último vestigio de hermosura en una casa destrozada.

Él estaba hurgando en el suelo, de espaldas. Buscaba una botella. El último sol del atardecer iluminó el cristal como si fuera un cuchillo. Y cuando Sarah vio a su padre beber, como un desesperado, sintió que ese cuchillo se clavaba en su corazón.

En ese momento, él se volvió. Y Sarah supo que ya no era su padre, el hombre que había admirado una vez, el guerrero cherokee que solía arroparla por las noches. Demasiadas escenas como aquella habían destrozado la paz familiar. Para ella, no quedaba nada más que marcharse.

Ninguno de los dos dijo una palabra. No hubo acusaciones... ¿para qué? Solo se miraron, en silencio. Su padre le había hecho una promesa el día que se graduó en el instituto: que nunca volvería a beber.

Y ese regalo estaba roto, igual que su corazón de dieciocho años.

—Aquí es.

Parpadeando, Sarah se volvió hacia Adam Paige.

—¿Perdón?

—La cafetería.

—Ah, claro.

Una vez dentro, se sentaron a una mesa cerca de la ventana y pidieron dos zumos.

—Vicki me dijo que eras de Tahlequah. Y que perteneces a la nación cherokee.

Sarah se puso tensa ante la mención de su casa y su etnia.

—¿Era de eso de lo que querías hablar?

—Yo acabo de enterarme de que nací en Tahlequah y que tengo sangre cherokee. Sé que puede sonar un poco raro, pero hasta hace un mes no sabía que era adoptado.

Ella dejó escapar un suspiro. ¿Había nacido en Tahlequah? Qué raro.

No le gustaba hablar de ello, pero lo menos que podía hacer era escuchar.

—¿Te adoptó una familia blanca?

—Mi padre era inglés y mi madre tenía sangre española e italiana —contestó él, mirando su vaso—. Murieron en un accidente de avión.

—Lo siento —murmuró Sarah.

Sabía muy bien que el dolor podía matar el alma de una persona. Y, en aquel momento, el alma de Adam Paige podría haber sido la suya propia porque, durante unos segundos, le pareció verla reflejada en su mirada.

Adam no dijo nada. No podía. Todo a su alrededor se había detenido. No había nadie más que la mujer que estaba sentada frente a él. Quería tocarla, hacer que la conexión que había entre ellos fuera más real.



¿Eran los ojos de Sarah lo que lo cautivaba? ¿Aquellos ojos oscuros y exóticos? ¿O era su pelo, la larga melena de color negro? Su piel también era preciosa, de un tono dorado, tentador.

Antes de que su imaginación lo llevara más lejos, apartó la mirada. La conexión que había entre ellos podría ser la soledad, se dijo. ¿Estaba Sarah tan sola como él? En menos de un mes, toda su vida estaba patas arriba. Se había mudado de casa, cambiado de trabajo y descubierto que era adoptado.

—Yo había guardado las cosas de mis padres. La mayoría son objetos personales, pero en su despacho encontré dos archivos. Como iba a cambiarme de casa, pensé que sería buena idea echar un vistazo para saber lo que debía llevarme.

—¿Y así descubriste que eras adoptado?

—Sí —contestó él, tragando saliva—. Encontré el documento de una agencia de adopción. Entonces descubrí que había nacido en Tahlequah y que era hijo de una mujer cherokee llamada Cynthia Youngwolf —le explicó, mirándola con atención—. No la conocerás, ¿verdad?

Sarah negó con la cabeza.

—Tahlequah es la capital de la nación cherokee y hay una gran población india. Es imposible conocer a todo el mundo.

El corazón de Adam se encogió.

—He intentado encontrarla, pero no me ha sido posible. Incluso he puesto un anuncio en el periódico, pero nada. Al final, decidí incluir mi nombre en una de esas agencias de personas adoptadas que buscan a sus padres biológicos, pero...

Cynthia Youngwolf debía pensar en él alguna vez, se decía. Tenía que hacerlo. ¿Nunca se preguntó qué habría sido de su hijo?

—Siento mucho no poder ayudarte —dijo Sarah.

Adam estudió su rostro, de facciones fuertes y, a la vez, delicadas. Vulnerable, pero orgullosa. ¿Todas las mujeres cherokee serían así de atractivas?

¿Cómo era su madre biológica? ¿Y quién era su padre? ¿Habrían sido amantes secretos? ¿Demasiado jóvenes como para cuidar de un hijo? Tenía muchas preguntas que hacer y solo Cynthia Youngwolf podría contestarlas.

¿Y por qué sus padres no le habían dicho que era adoptado?

Todo aquello lo había dejado confuso, herido. ¿Por qué le habían hecho creer que era realmente su hijo? Habían tenido muchas oportunidades de contarle la verdad, sobre todo durante las reuniones con el psicólogo.

Y durante los eventos críticos que obligaron a sus padres a enviarlo al psicólogo ¿no habría habido pistas, insinuaciones...?

Entonces Adam tenía diecisiete años, un chico alto y fuerte con sangre en las venas. Y hormonas saliéndole por las orejas.

Un día lo habían pillado robando una botella de whisky en el supermercado. Él había mentido, por supuesto, diciendo que pensaba pagarla, pero sus padres insistieron en llevarlo al psicólogo. ¿Por qué? Ni siquiera sabían que bebía a escondidas. ¿Habrían intuido su confusión, sus miedos?

«Sabemos lo que el alcohol le puede hacer a un adolescente», le había dicho su padre, mientras su madre, nerviosa, aparentaba estar atareada bordando un almohadón.

«¿Y eso qué tiene que ver conmigo?», había replicado Adam.

«Que bebes mucho, hijo».

«No es verdad. Bebo los fines de semana, como todos mis amigos».

«Estás perdiendo el control. Tu madre y yo nos hemos dado cuenta».

Él había salido de casa dando un portazo, pero antes observó que sus padres se miraban de una forma extraña, como si compartieran un secreto que él desconocía.

En ese momento, sonó un claxon y Adam recordó dónde estaba. Y quién era. Había dejado de beber un año después y las cosas volvieron a la normalidad. No fue más que un juego de adolescentes. Y sus padres estuvieron siempre a su lado. Sus padres, que no lo eran en realidad.

—¿Sigues teniendo familia en Tahlequah? —le preguntó a Sarah, esperando que ella pudiera ayudarlo a recomponer el rompecabezas de su vida—. ¿Te importaría preguntarles si han oído hablar de Cynthia Youngwolf?

Sarah apartó la mirada.

—Mi padre... ya no vive en Tahlequah. Ahora vive en otro pueblo de Oklahoma.

—Entiendo.

Pero no entendía nada. Solo tenía que preguntarle a su padre si había oído ese apellido, pero no parecía dispuesta a hacerlo. ¿Por qué? ¿Por qué no quería hacer una simple llamada de teléfono?

¿Y por qué parecía tan nerviosa, tan distante?

Y por eso quería tocarla. Aquella mujer de ojos oscuros estaba conectada con su pasado, una herencia de la que él no sabía nada.

Los libros de cultura cherokee que había comprado no eran suficientes. Leerlos no combatía su soledad. Necesitaba algo más.

Necesitaba contacto humano.

Necesitaba a Sarah.

Adam se quedó sorprendido. ¿Necesitaba a una mujer a la que acababa de conocer? ¿Estaba perdiendo la cabeza?

No, pensó. Una mujer cherokee, nacida en Tahlequah, de grandes ojos negros y larga melena podría la respuesta a sus preguntas.

Ella miró su reloj.

—Bueno, encantada de conocerte, Adam. Pero tengo que volver al salón de belleza.

—Te acompaño.

Estaban en la esquina y cuando ella rozó su brazo sin querer, un rayo de esperanza lo iluminó. No, no pensaba abandonar.

Sarah Cloud era un misterio, pero quería descubrir sus secretos. Y, en el proceso, pensaba encontrar a su madre biológica.

La mujer que le había dado la vida.

A la semana siguiente, Sarah estaba comprobando sus cremas y lociones. Su cliente sería Adam Paige. Para una limpieza de cutis.

Tenía clientes masculinos, pero que Adam Paige quisiera hacerse una limpieza de cutis... Y la idea de acariciar su cara la ponía muy nerviosa.

Se lavó las manos por enésima vez y miró su reloj. Con un poco de suerte, se le olvidaría que tenía cita. Y con un poco más de suerte, si por fin aparecía, se quedaría dormido como le pasaba a muchos otros clientes. Sería más fácil tocarlo si estaba dormido.

Cuando por fin llegó la hora y fue a recepción, allí estaba.

Aquel día llevaba pantalones de color beige y una camisa blanca. Aunque estaba más elegante que la primera vez, seguía teniendo aquel aspecto tan masculino, tan imponente. Tanto los clientes como Tina lo miraban con admiración. Ya ella, como si fuera la chica más afortunada de Los Ángeles.

Sí, ya. La más nerviosa, desde luego.

—Hola, Adam —lo saludó, recordándose a sí misma que solo tenía que hacerle una limpieza de cutis, algo que hacía todos los días.

—Hola.

Sarah lo llevó a su gabinete y señaló una cortina.

—Quítate la camisa y ponte esta bata —dijo, sin mirarlo—. Puedes hacerlo ahí detrás.

—Muy bien —sonrió él.

Aquella sonrisa hizo que le temblaran las piernas. Los hombres no eran precisamente una prioridad en su vida, pero aquel era especial. Y eso no le gustaba nada.

Unos segundos después, Adam salió con la camisa en la mano. La bata, de color azul claro, destacaba sus hermosas facciones. Desde luego, sus padres biológicos debían haber sido muy atractivos porque él era una mezcla prodigiosa, pensó, tontamente.

—Ya estoy aquí.

—¿Te has hecho una limpieza de cutis alguna vez?

—No, pero estoy deseando —sonrió él, mostrando unos dientes blancos y perfectos.

—Túmbate en la camilla.

—Muy bien.

Sarah estaba tan nerviosa como el día que pasó el examen en la escuela de estética, pero tenía que disimular.

Como era costumbre, puso música en el estéreo, una música suave que servía para relajar a los clientes.

—Voy a cubrirte el pelo para no mancharlo.

Cuando tocó su cabello, notó que era fuerte y suave. Sano. Como todo en aquel hombre.

Después de analizar su piel, comenzó a ponerle la crema limpiadora. Conocía aquel proceso de memoria y podía realizarlo mientras hacía la lista de la compra, pero en aquel momento tenía la mente en blanco.

Mientras pasaba la mano por el firme mentón y los altos pómulos, se embriagó de sensualidad. Era como si estuviera acariciando a su amante. Y él gemía suavemente, un sonido ronco, masculino.

Cuando rozó sus labios, tuvo que tragar saliva. Alterada, siguió hacia abajo, el cuello, las clavículas...

Hipnotizada, notaba bajo sus dedos cada músculo, cada nervio, cada una de las respiraciones del hombre... Él se movió ligeramente y la bata se abrió un poco. Sorprendida de sí misma, se dio cuenta de que deseaba masajear su ancho torso sin vello, sus diminutos pezones...

Aquello tenía que terminar. ¿Qué clase de esteticista fantasea con sus clientes? Con un extraño... un extraño bellísimo, eso sí.

Sarah se apartó para lavarse las manos. Después de la crema limpiadora, tenía que hacer una mascarilla. Adam abrió los ojos, como si acabara de despertar de un sueño.

—Qué bien —dijo con voz ronca.

Ella sonrió, nerviosa. La bata seguía abierta y podía ver no solo el ancho torso sino su estómago plano y de abdominales marcados... Sarah lo cubrió inmediatamente. Era lo que debía hacer. Seguramente, él ni siquiera se había dado cuenta.

—Voy a preparar una mascarilla —murmuró, poniendo dos algodones en sus ojos. Mejor, así se sentía más tranquila.

Una hora después, el procedimiento había terminado y Adam se levantó, con la piel fresquita y limpia.

La bata seguía abierta y él estaba tan cerca...

—Gracias, Sarah.

—De nada.

No llevaba colonia, pero olía a jabón, a... hombre.

—¿Quieres cenar conmigo esta noche?

Aquella invitación la tomó por sorpresa. Igual que su respuesta. Sin dudar, le dijo que sí.

Le había dicho que sí a un extraño alto y tremendamente atractivo.

Un hombre al que debía evitar.

Adam estaba en la acera, en pleno barrio de Chinatown, esperando. Aquello era una locura, pensaba. No había logrado convencer a Sarah para ir a buscarla a su apartamento.

Eran las 9:20. Llegaba tarde. ¿Iba a darle plantón? Seguramente se lo tenía merecido. Estaba acostumbrado a que las mujeres lo persiguieran, pero solo por su físico, no por lo que había en su interior. Y él quería algo más que una relación superficial. Quería...

¿Qué? ¿Una relación estable?

Algún día, quizá. Pero no estaba buscando amor. Al menos, no en aquel momento. Tenía demasiados problemas. No podía encontrar amor hasta que supiera quién era y de dónde venía.

Entonces, ¿por qué había quedado con Sarah? ¿Qué tenía que ver ella con todo el asunto?

Sarah Cloud lo fascinaba, esa era la verdad. Y podía llevarlo hasta sus raíces. Desde que encontró aquel documento, estaba perdido, desconectado. Durante el último mes había estado flotando. Como un barco que no sabe llegar a puerto.

Tenía la impresión de que a Sarah le pasaba lo mismo. Y eso lo acercaba a ella. Era sólida, real... muy diferente a las chicas superficiales que conocía. Podría ser una buena amiga.

¿Una buena amiga? ¿A quién quería engañar? Se sentía atraído por ella. Emociona! y sexualmente atraído por ella. Pero tendría que controlarse. No podía confundir la amistad con el sexo.

Aunque ya había pedido cita para un masaje facial la semana siguiente. Quería que lo tocara, que lo hiciera suspirar con sus dedos.

Con su misterio.

Adam frunció el ceño. Sus hormonas estaban interfiriendo demasiado. Pero era lógico. Sarah era un misterio, una mujer exótica y muy atractiva...

¿Por qué no iba a tener una aventura con ella? Incluso una sola noche. Eso satisfaría sus hormonas, su lujuria.

Turbado por aquel pensamiento, sacudió la cabeza. Quizá era mejor que le diera plantón.

Adam miró su reloj de nuevo y cuando levantó los ojos se dio cuenta de que era demasiado tarde.

La hermosa Sarah caminaba hacia él y en lo único que podía pensar era en enredar los dedos en aquella melena negra como ala de cuervo y besarla hasta que perdiera el sentido.


Capítulo 2



Sarah echó un vistazo a la carta del restaurante chino, intentando encontrar algo que decir. No se le daba bien hablar de cualquier cosa y menos con un desconocido. ¿Cómo iba a concentrarse en la carta con Adam Paige mirándola de esa forma? Seguramente, él estaba acostumbrado a salir cada noche con una chica diferente.

Y era lógico. Menudo hombre. Llevaba una simple camisa rosa y unos vaqueros, pero era de escándalo. No se vestía para llamar la atención. Simplemente, la llamaba.

—¿Sabes que en China no hay galletas de la suerte?

Ella lo miró, sorprendida.

—¿Ah, no?

—Las inventaron aquí. En China no existen.

—¿Has estado allí?

—No. Lo he leído en una guía de Internet. Me paso la mitad del día conectado.

Sarah respiró profundamente. Ella jamás había subido a un avión.

—Pues yo me alegro de que aquí las sirvan. Las galletas de la suerte son lo que más me gusta de los restaurantes chinos.

—A mí también —sonrió él.

El rostro del hombre estaba iluminado por la luz de una vela. Sarah ya había tocado su rostro y no quería recordar cada detalle, pero la proximidad lo hacía imposible.

—Si te parece, pedimos un par de arroces y alguna otra cosa para empezar. Podemos compartir, si quieres.

—Vale —sonrió ella—. Pero yo prefiero pollo y verduras. No me gusta la carne.

—A mí tampoco —dijo Adam—, Creo que vamos a llevarnos muy bien.

Sí, pensó ella. Si lograba controlar sus nervios.

Cuando llegó el camarero para tomar el pedido, Adam le dijo unas palabras en chino y Sarah se quedó atónita. ¿Lo habría aprendido en Internet?

—Veo que sabes mucho sobre China.

—Las culturas antiguas me fascinan —explicó él—. He estudiado algo de medicina china. Es una parte importante de su filosofía y su religión. Como en las culturas nativas americanas. He estado leyendo sobre los cherokees.

Sarah frunció el ceño. No quería hablar de eso.

Pero en la boca de Adam, lo de las «culturas nativas americanas» sonaba tan profundo... Nada que ver con lo que ella conocía.

—¿Dónde has estudiado? —preguntó, intentando cambiar de tema.

—Primero en California y después en Londres.

—¿Has estudiado en Inglaterra?

—Hice la carrera allí.

—¿Te gustaba vivir en Londres?

—Mucho. Inglaterra es un país precioso y la universidad de Westminster tiene una excelente escuela de naturopatía.

—Estudiar la carrera allí debe costar mucho dinero.

—Mi padre era uno de esos hombres que ahorran dinero para la educación de sus hijos. No éramos ricos, pero en casa no faltaba de nada.

—Qué suerte.

Su padre adoptivo debía ser una buena persona, pensó Sarah, sintiendo una punzada de envidia. El suyo no había ahorrado ni un céntimo y ella tuvo que pagarse los estudios sin ayuda de nadie.

Cenaron en silencio, pero había algo que los conectaba, como un hilo invisible. Sarah intentaba no mirarlo, pero la conexión era imposible de ignorar.

Cuando Adam se inclinó hacia ella, tontamente deseó que la mesa no los separase.

—¿Sarah?

—¿Sí?

—¿Estás disfrutando de la cena?

—Mucho. Está todo muy rico.

Adam sonrió y ella respiró profundamente, intentando controlar las mariposas que sentía en el estómago.

Después de cenar, Sarah y Adam paseaban por Chinatown, entrando y saliendo de las tiendas. A él le encantaba el barrio y varias personas lo saludaron por la calle. Por lo visto, pasaba mucho tiempo allí, comprando hierbas para su consulta.

Pero nunca antes había llevado a una chica.

Le hubiera gustado tomar a Sarah de la mano, pero no le pareció apropiado. Si ocurría algo entre ellos, tendría que ser de forma natural, cuando los dos quisieran.

—¿Habías estado alguna vez en Chinatown?

—Una vez. Cuando llegué a Los Ángeles.

—¿Cuándo fue eso?

—Hace seis años. Entonces, tenía dieciocho.

Adam podía imaginarla con dieciocho años. Sola y perdida en una gran ciudad. Sin saber por qué, sentía deseos de protegerla, pero no estaba seguro de que ella quisiera protección. Parecía una chica muy independiente. Independiente, pero vulnerable. Como los gatos callejeros que se acercaban a su puerta. Él les daba de comer y, si alguno necesitaba calor, siempre encontraba un sitio en su cama.

¿Querría Sarah compartir su cama? ¿Emitiría un ronroneo de placer cuando la acariciase, se apretaría contra él...?

Pero Sarah no era un gato callejero. Y él estaba pensando con la entrepierna, no con la cabeza.

—¿Qué es lo que más te gusta de California?

—Las playas. Me encantan el sol y la arena. Y me gusta mucho ir al atardecer, cuando no hay nadie.

—Seguro que coleccionas caracolas —sonrió Adam, imaginándola en una playa desierta, la melena oscura movida por el viento...

—¿Cómo lo sabes?

Porque la imaginaba en la playa buscándolas. Sarah Cloud parecía una mujer que disfrutaba de los placeres sencillos de la vida.

—Me lo he imaginado. ¿Quieres entrar en esta tienda?

—Vale.

Echaron un vistazo a los accesorios y pendientes que tenían cerca del escaparate para llamar la atención de los transeúntes y, después, Sarah se acercó a las perchas para mirar algo de ropa.

—¿Te gusta? —preguntó Adam, al ver que se fijaba en un típico vestido chino de raso rojo.

—Sí.

La propietaria, una diminuta mujer de rasgos orientales, se acercó a ellos.

—Pruébeselo.

—Oh, no. Gracias, pero...

—Puede entrar en el probador.

—No, solo estaba mirando. Gracias de todas formas —sonrió Sarah, dejando la prenda donde estaba.

Adam la miró, perplejo. Había estado mirando el vestido con cara de admiración. ¿Por qué no había querido probárselo? Sarah Cloud era un misterio: una princesa de ojos negros que llevaba ropa informal y buscaba caracolas en la playa. Lo confundía y lo fascinaba.

—¿Por qué no te lo pruebas?

—Es demasiado... llamativo.

—Yo creo que te quedaría muy bien.

—No, qué va.

¿No sabía lo preciosa que era? Las californianas estaban acostumbradas a llamar la atención, pero Sarah no parecía darse cuenta de lo guapa que era.

Adam había estudiado en Europa, pero conocía muy bien a las mujeres de su país. Cuando Sarah le preguntó por sus estudios en Londres, le había contestado sin dar detalles, pero la verdad era que sus padres murieron cuando él estaba allí. Había vuelto para el funeral, pero después retomó sus estudios, sabiendo que su carrera era lo único que le quedaba. Pero eso no era algo de lo que pudiera hablar durante la primera cita. Era demasiado triste.

—Vamos a comprar algo —dijo entonces—. Tú eliges algo para mí y yo algo para ti.

—¿Lo dices en serio?

—Sí. Venga, busca algo que podría gustarme.

Sorprendida, Sarah empezó a buscar por la tienda, pero no sabía qué comprar. Sin embargo, le gustaba aquel hombre. Le gustaba mucho.

Sentía curiosidad por su vida y hubiera querido preguntarle por su madre, a la que quería reemplazar por una mujer que lo había abandonado, pero sabía que el tema era demasiado serio como para hablarlo en una primera cita.

Quizá sentía curiosidad sobre la madre de Adam porque echaba de menos a la suya. No conservaba nada suyo porque su padre lo quemó todo; una antigua tradición cherokee. Una tradición que ya no tenía nada que ver con ella.

Sarah volvió a mirar a Adam, al otro lado de la tienda. También la estaba mirando. Había algo en él, algo que no había visto en ningún otro hombre.

Poco después encontró una tetera, pero no una tetera normal, sino una de diseño chino con un dragón en el asa. Un hombre como Adam apreciaría un objeto así. Un guerrero como él, que mataría dragones por una doncella... Los ojos de la serpiente eran rojos y lanzaban destellos a la luz de las lámparas.

—Mira, ¿te gusta esto?

Él parpadeó, sorprendido.

—Es una tetera.

—Con un dragón.

—Sí, pero es una tetera.

—¿No te gusta el té?

—Sí, pero... no pensé que elegirías eso.

Sarah tocó el dragón de ojos rojos como la sangre.

—Parece peligroso, como si estuviera a punto de atacar.

—De acuerdo. Me quedo con la tetera —sonrió Adam—. Pero tú tienes que probarte el vestido.

—¿El vestido?

—Sí. Me gustaría ver cómo te queda.

—No me quedará bien. Es demasiado llamativo —protestó ella.

—No lo sabrás si no te lo pruebas.

—De acuerdo —suspiró Sarah. No perdía nada por probar. Aunque ella no se pondría nunca ese vestido.

En el probador, se quitó la blusa y la falda vaquera que llevaba. Cuando se puso el vestido de raso, le pareció frío, raro al contacto con su piel.

No podía abrocharse la cremallera, pero cuando se miró al espejo le parecía estar viendo una mujer diferente. Su larga melena negra caía sobre el raso rojo dándole el aspecto de una princesa exótica.

Sarah se pasó las manos por las caderas. Incluso con la cremallera desabrochada, el vestido se pegaba a sus curvas.

Decadente. Sensual. El vestido que le gustaría a un guerrero...

Inmediatamente, interrumpió aquellos absurdos pensamientos. Esa no era ella.

Con el corazón acelerado, respiró profundamente antes de salir del probador.

Pero una mirada a la expresión del hombre le dijo que no se había equivocado. Adam la miraba con admiración, como si de verdad fuera una princesa. Como si él fuera, de verdad, un guerrero cherokee.

—Es demasiado llamativo.

—Es perfecto, Sarah. Deja que te lo regale.

—No, de verdad...

—Por favor. Déjatelo puesto. Póntelo para mí.

¿Cómo podía decirle que no?

—Yo... no puedo abrochar la cremallera. ¿Te importa llamar a la dueña?

—¿Eso significa que vas a ponértelo? —preguntó él, con una sonrisa de triunfo.

Sarah lo pensó un momento.

—De acuerdo. Pero nunca he tenido algo tan... provocador.

—A mí me parece precioso. Yo mismo puedo abrocharlo.

—Pero es que tiene unos automáticos muy pequeños —protestó ella, rezando para que no se acercara.

—Podré hacerlo, no te preocupes —sonrió Adam, colocándose a su espalda—. Levántate el pelo.

Decadente. Sensual. Peligroso. Todas esas palabras daban vueltas en su cabeza, mareándola.

Sarah se apartó el pelo y él abrochó la cremallera y los automáticos del cuello. Sus manos eran firmes, cálidas. Demasiado cálidas.

—Ya está.

—Gracias.

Adam se pasó la punta de la lengua por los labios y ella tragó saliva. ¿Iba a besarla? Deseaba que lo hiciera, pero no podía ser. En una tienda, delante de todo el mundo...

Sarah levantó un brazo, señalando la etiqueta.

—Hay que cortar esto.

Adam estaba mirándola sin decir nada, muy serio. Cuando llegaron al mostrador, pagó el vestido con su tarjeta de crédito; ella la tetera en efectivo. La dueña de la tienda cortó la etiqueta, diciéndole lo guapa que estaba, y guardó su ropa en una bolsa.

Habían quedado para cenar y, de repente, la noche empezaba a convertirse en una experiencia... extraña.

Poco después estaban de nuevo en la calle y Sarah respiró el aire fresco de la noche, intentando calmarse. En Chinatown había una mezcla caótica de edificios modernos y antiguos y un ruido atronador por todas partes.

—¿Dónde aprendiste a hablar chino?

—Cantones —explicó Adam—. Viniendo aquí y hablando con la gente —añadió, señalando un banco de madera ligeramente apartado—. Pero solo sé decir unas cuantas frases. Hablar un idioma es muy difícil a menos que lo practiques continuamente.

Sarah asintió. Ella solo recordaba algunas frases del dialecto cherokee que su madre le había enseñado. Pero le parecía como si hubieran transcurrido siglos desde entonces.

Estuvieron sentados en silencio durante un rato, mirando las estrellas. De vez en cuando, notaba que Adam la miraba y, nerviosa, cruzaba y descruzaba las piernas. Estaba mareada, con una sensación de cosquilleo por todo el cuerpo.

¿Era así la atracción sexual?, se preguntó. Marearse, sentir escalofríos... Sarah era virgen. Seguía viviendo a la sombra de una educación anticuada y se mantenía pura para el hombre de su vida.

¿O era una mentira? ¿Se estaba guardando para el hombre de su vida o usando su virginidad como excusa para proteger su corazón?

—¿En qué estás pensando?

—Nada importante —contestó ella, nerviosa.

—Yo estaba pensando en dragones.

—¿Cómo?

—El bordado del vestido. No me había dado cuenta, pero es un dragón.

—¿Ah, sí?

Sarah bajó la mirada y comprobó que el intrincado diseño era, efectivamente, un dragón. La cabeza estaba en el pecho y la cola, en sus caderas. Y Adam seguía el dibujo con la mirada, sus ojos llenos de un deseo que no podía disimular.

Sin decir nada, se movieron en perfecta armonía, como si estuvieran sincronizados. Ella se humedeció los labios, él empezó a acariciar su pelo. Ella ahogó un gemido y él la besó.

El placer que le producían los labios del hombre despertó cada célula, cada nervio de su cuerpo. Sarah se puso colorada cuando sus pezones despertaron a la vida. Quería que la acariciase por todas partes, que matara al dragón que la estaba quemando.

Y él lo hizo. La tocó, la acarició por todo el cuerpo. Nunca se había sentido tan viva y tan asustada a la vez.

Estaban en medio de la gente, pero le daba igual. Adam introdujo la lengua en su boca y la besó, copiando los movimientos del acto sexual. Y eso era lo que ella quería.

Sentía deseos que la abrumaban. Él no rompería su corazón. El sexo no era amor. Podía acostarse con Adam Paige.

¿Acostarse con él? ¿Era eso lo que quería? ¿Perder la virginidad con un hombre al que apenas conocía? ¿Un hombre obsesionado con sus recién descubiertas raíces cherokees? ¿Un hombre que romantizaba una cultura que no entendía?

Sarah se apartó.

La hacía experimentar sensaciones que nunca antes había experimentado, pero no podía estar con él. Los caballeros ya no existían. Y las princesas, tampoco.

—Sarah, ¿qué pasa?

—Es hora de irme —contestó ella, apartando la mirada.

—¿Por qué?

—Quiero irme a casa.

No podía explicarlo. Él no la había ofendido, no se había aprovechado. Pero la hacía sentir... cosas que no entendía.

—Te acompaño al coche.

—No hace falta, de verdad. Gracias por la cena... y por el vestido.

Algo que nunca debería haber aceptado. Tomando la bolsa con su ropa, Sarah prácticamente salió corriendo.

Y Adam se quedó confuso, mareado por las luces de Chinatown y por aquel beso.


Capítulo 3



Pasó una semana y Adam seguía intentando entender sus emociones. Había terminado su jornada de trabajo, pero seguía en la consulta, mirando el reloj. En veinte minutos, tenía una cita con Sarah Cloud.

No había hablado con ella desde el día de la cena y estaba seguro de que lo llamarían del salón de belleza para decir que Sarah no estaba disponible, pero no había sido así.

Ella era una profesional y no dejaría que sus sentimientos interfiriesen con el trabajo, pensó.

Pero, ¿cuáles eran sus sentimientos? Para él, aquel beso había sido tan precioso, tan erótico... con ella gimiendo como si fuera un gatito. Y no podía quitarse aquel recuerdo de la cabeza.

Quizá Sarah no quería ser su objeto de deseo. ¿De verdad la había tocado por todas partes? ¿En la calle, delante de todo el mundo? Desde luego, debía disculparse. Se le había ido la cabeza, sin duda.

Una disculpa haría que volvieran a ser amigos. No podía dejarla escapar. Estaba demasiado atrapado por su misterio, pero... ¿por qué ella parecía querer huir de sus raíces? Su sangre cherokee era lo que los unía, un lazo que él esperaba estrechar.

Poco después, salió de la clínica y entró en el salón de belleza. La rubia recepcionista sonrió de oreja a oreja y él le devolvió la sonrisa, pero con el rabillo del ojo vio a Sarah saliendo de su gabinete.

—Sarah, el cliente de las cinco —dijo la joven.

—Gracias, Tina.

Adam se acercó a ella. Llevaba una bata blanca y parecía un ángel de pureza. Un ángel de ojos oscuros y cabellos negros.

—Hola.

—Hola —dijo Sarah, con expresión cansada—. Ve al gabinete y quítate la camisa. Enseguida estoy contigo.

—De acuerdo.

Sabía que la recepcionista estaba mirando y Sarah no se sentiría cómoda hasta que estuvieran solos. Y entonces se disculparía de todas las formas posibles.

Cinco minutos más tarde, ella entró en el gabinete y se dispuso a colocar botes y frascos. Adam no se había tumbado en la camilla, imaginando que iba a pedirle que se fuera.

Ninguno de los dos dijo nada, pero él tenía el corazón acelerado. Estar con Sarah le hacía eso. Y no sabía qué decir para romper el hielo.

—Deja que te ayude —murmuró, tomando uno de los botes.

—No hace falta...

Sus dedos se rozaron y Adam se sintió sacudido por una corriente eléctrica. Quizá ella también lo había sentido porque dio un paso atrás y, sin querer, tiró un bote de algo que olía a limón.

—Maldita sea —murmuró, inclinándose para secar el líquido amarillo con una toalla—. Parece que hoy no puedo hacer nada bien.

Por él, pensó Adam. Porque la atracción que sentían era increíble.

—Ha sido culpa mía —dijo entonces, poniéndose en cuclillas—. Te he asustado.

—Ha sido un accidente —replicó Sarah, levantándose para tomar unas toallas de papel.

No volvieron a hablarse mientras limpiaban la mancha. Y sus ojos no se encontraron.

—Creo que deberíamos cancelar el masaje —dijo Adam cuando el silencio le pareció insoportable.

—Yo también. Hoy no me encuentro bien. He estado a punto de llamar para decir que no podía venir.

Eso lo decía todo. Sarah estaba angustiada ante la idea de volver a verlo. Su disculpa llegaba demasiado tarde.

—Sarah, no sabes cómo lo siento. No quería... que ocurriera lo que ocurrió la otra noche. No debería haberte besado como lo hice. Y menos en público.

Sarah arrugó una toalla de papel, nerviosa.

—Sí... bueno, los dos nos dejamos llevar. No fue solo culpa tuya.

—Entonces, ¿por qué no volvemos a empezar? —preguntó Adam.

—No creo que debamos volver a salir. No funcionaría.

—Quiero decir como amigos. Tenemos muchas cosas en común y podríamos ser buenos amigos —replicó él, disimulando que le dolía el rechazo.

—No sé...

—De verdad, no volverá a pasar.

Sarah asintió. A pesar de la atracción que sentía por él, la amistad era mejor. Salir con Adam estaba fuera de la cuestión.

¿Por qué?, se preguntó a sí misma. ¿Por qué iba a privarse de sus besos?



Porque podrían llevarla a la cama, un paso para el que no estaba preparada. ¿Cómo podía acostarse con un hombre obsesionado por encontrar a su familia cherokee cuando ella había dejado atrás la suya? Además, era virgen. Le había hecho esa promesa a su madre. Y no podía olvidarla.

«No te entregues a un hombre a menos que sea especial para ti, a menos que lo ames».

«¿Y cómo sabré que lo amo, mamá?»

«Lo sabrás, dulce Sarah. Lo sabrás».

Se veía a sí misma sentada al borde de la cama, mirando a su madre, como si hubiera sido el día anterior. Pero habían pasado siglos, toda una vida. Ocurrió cuando tenía doce años y le llegó el período.

«Esperaré al hombre de mi vida, mamá. Te lo prometo».

Sarah parpadeó, volviendo al presente. Adam estaba sonriendo, con aquella sonrisa tan atrayente, tan especial.

Era guapo, pero no se engañaría a sí misma. Adam Paige no podía ser el hombre de su vida.

—¿Sarah?

—¿Sí?

—¿Quieres que cenemos juntos mañana? Una cena amistosa, en mi casa.

—¿Vas a cocinar para mí?

—Bueno, cocinar... Solo haré una ensalada y algún bocadillo.

Sarah sonrió.

—¿Un experto naturópata no sabe cocinar?

—Es que vivo de hamburguesas vegetarianas —rió Adam—. ¿Vienes entonces?

—De acuerdo —contestó ella. Le gustaba mucho su sinceridad y, además, sentía curiosidad por ver su casa.

Vivía en una casita en Sherman Oaks, no lejos de su apartamento.

Antes de llamar al timbre, Sarah se estiró la camiseta. No había sabido qué ponerse para la cena, pero decidió que unos vaqueros y una camiseta azul eran lo mejor. Además, ella no tenía cosas exóticas en su armario.

Excepto el vestido rojo.

Adam abrió la puerta y Sarah hizo una mueca de sorpresa al ver un gato negro que salía corriendo.

—Hola, Sarah. Entra. Y no te preocupes por Darrin, suele dar un paseo por las tardes.

—Ah, qué bien.

Sarah miró alrededor. Suelos de madera, muebles grandes, muchas plantas y pocos cachivaches. Una decoración muy masculina. Y él, como siempre, llevaba el pelo en una coleta y un par de vaqueros gastados. Adam bajó la música haciendo un gesto de disculpa.

—Perdona, suelo ponerla a todo volumen.

—Te he traído miel natural. Para el té. No sabía qué traer.

—No quieres que me olvide de la tetera, ¿eh?

—Bueno, tú te dedicas a las hierbas, ¿no?

—Algo así...

En ese momento, algo se movió tras ella. Era otro gato, aquella vez blanco y de grandes ojos verdes.

—¿Cuántos gatos tienes?

—Normalmente, hay cinco o seis por aquí. Algunos se quedan y otros solo están unos días. Pero Carneo es una residente. Y está a punto de tener gatitos.

—Qué rica —murmuró Sarah, acariciándola. La gata parecía muy limpia y cuidada. De modo que a Adam le gustaban los animales...

—La cena estará enseguida. Ya he hecho la ensalada y los espaguetis están casi a punto.

—¿Espagueti? Creí que íbamos a comer bocadillos.

—Bueno, calentar agua y echar la pasta no es tan difícil. Además, la salsa es de bote —sonrió él.

—¿Puedo hacer algo?

—Poner la mesa, si quieres. Ven conmigo, te diré dónde está todo.

En la cocina olía a orégano. De modo que le había añadido alguna hierba a la salsa de bote.

—¿Quieres tomar algo? ¿Zumo, un refresco?

Sarah comprobó que no había una botella de vino a la vista. Ella nunca tomaba alcohol y le gustaban los hombres que no bebían.

—No, gracias.

Los platos eran sencillos, de color blanco, y los cubiertos tenían un dibujo geométrico. Adam había colocado la tetera en uno de los estantes de la cocina y el dragón parecía estar mirándola.

—La cena está lista, dulce Sarah.

«Dulce Sarah». Ella se volvió, perpleja. Su madre solía llamarla así.

—¿Cómo?

—¿Limón?

—¿Qué?

—¿Quieres una rodaja de limón? —preguntó él, señalando el vaso de agua.

—Ah, sí. Gracias.

Sarah se decía a sí misma que era una simple coincidencia. No significaba nada. Él no sabía que ese apelativo le hacía recordar su infancia. Y sus sueños rotos.

Negándose a seguir pensando en ello, decidió cambiar de conversación.

—¿Cuánto tiempo llevas viviendo aquí?

—Solo unos meses, desde que empecé a trabajar en la clínica. Aunque estoy a punto de tomar vacaciones. Llevo sin vacaciones dos años.

—¿Y han aceptado, llevando tan poco tiempo en la clínica?

—Afortunadamente, sí. Tengo un par de semanas libres en agosto.

—Yo también estoy deseando tener vacaciones —sonrió ella, mientras se sentaban a la mesa—. ¿Por qué decidiste cambiar de trabajo?

—Porque esta clínica tiene más que ofrecer. Hay un estudio de yoga y una farmacia naturista en el edificio —explicó Adam, aderezando la ensalada—. Me encantaría tener mi propia clínica. Aunque yo haría las cosas de otra forma.

Sarah lo entendía muy bien. También a ella le gustaría tener su propio salón de belleza.

—¿Por qué es tan importante para ti encontrar a tu madre biológica? ¿Por qué quieres reemplazar a tu madre por una mujer que te abandonó?

—No quiero reemplazarla. Lo que no entiendo es por qué mis padres no me dijeron que era adoptado.

—Quizá querían protegerte.

—¿De qué? Vamos, Sarah. Yo tenía derecho a saberlo.

Ella dejó escapar un suspiro.

—No me gusta decir esto, pero quizá tu madre biológica no quiera saber nada de ti.

Adam levantó su vaso de agua y tomó un sorbo, pensativo.

—Pues tendré que arriesgarme. Además, yo creo que una mujer que abandona a su hijo lo hace porque no puede cuidar de él, no porque no lo quiera. Puede que mi madre se viera obligada a abandonarme —dijo, muy serio—. Puede que fuera muy joven o que mi padre no quisiera saber nada de un hijo... qué sé yo. Es obvio que mi padre era blanco. Quizá la diferencia de culturas los separó. Pero yo quiero seguir buscando. Cuando encuentre a mi madre, buscaré a mi padre. Quiero conocerlos a los dos.

Sarah se mordió los labios. Ideas románticas. ¿Querría reunir a sus padres, como si fuera una historia de amor de película?

—No sé...

—¿Por qué eres tan escéptica?

—Supongo que es mi naturaleza.

—Pero tú harías lo mismo si estuvieras en mi situación. Soy en parte cherokee, Sarah. Pertenezco a una raza de la que apenas sé un par de cosas.

—Quizá tu madre biológica no quería que te criaras con una familia india.

—Es posible. Pero quiero saber por qué. Yo he estudiado medicina natural y no estoy muy seguro de cuál es la razón. Siempre me han interesado los remedios naturales, las hierbas... Quizá es la herencia india en mí. Quizá en mi familia había un hechicero cherokee.

Sarah suspiró de nuevo. Adam estaba envuelto en la mística nativa, glorificándola de tal forma que, algún día, se llevaría una desilusión. Ella sabía muy bien que las viejas tradiciones se habían perdido. Su padre era la prueba viviente de ello. No había un hechicero en el mundo que pudiera curar lo que William Cloud le había hecho con sus mentiras.

Cuando tuvo oportunidad, cambió de tema. No quería seguir hablando de los cherokees, no quería recordar.

Después de la cena, se sentaron en el patio, bajo las estrellas. Adam admiraba a su acompañante, con la larga melena oscura, los ojos brillantes como el cielo...

Era lógico que hubiera ido a la ciudad de Los Ángeles. Ella misma era un ángel. Un ángel perdido.

Había algo oscuro en su vida, algo triste. Y quería ayudarla.

—¿Te gustan los dulces? —preguntó Sarah entonces.

Adam levantó una ceja, sorprendido.

—No mucho, la verdad.

—A mí tampoco. Pero ¿tomas alguno de vez en cuando?

—Pues... no sé, alguna vez me apetece —sonrió él.

—A mí también. Sobre todo, los bombones de chocolate blanco.

Había puesto una cara tal de felicidad que Adam deseó tomarla por la cintura, acariciar su pelo, rozar sus labios... Pero no, esa no era una opción. Habían decidido ser amigos y serían amigos. Nada de romanticismos.

Entonces, ¿por qué no podía convencer a sus hormonas de ello?

—¿Y ahora te apetece?

—Estamos hablando de los bombones, ¿no?

—Sí, claro. No nos sentiremos tan culpables si lo hacemos juntos.

Ella volvió la cabeza y, como si fuera un imán, sus miradas se encontraron. Sarah se apartó el pelo de la cara y él sujetó su taza de café como si le fuera la vida en ello. No podían dejar de mirarse.

De repente, el mundo se paró. La tensión sexual era increíble. Ya no estaban hablando de bombones.

—No creo que sea buena idea.

—Sí, es verdad —murmuró él—. Tenemos que controlarnos.

—Desde luego.

Se quedaron en silencio y, poco a poco, el mundo volvió a girar de nuevo. Adam se concentró en el pequeño huerto para no mirar a la mujer morena que tenía al lado.

—He leído que cuando los antiguos cherokees cortaban hierbas, antes les pedían permiso. Y luego dejaban un regalo en la tierra.

—¿Dónde lo has leído? —preguntó Sarah.

—Recibo un periódico cherokee todos los meses. Me temo que mi educación universitaria no incluía nada sobre las prácticas de los indios americanos.

—Los ancianos cuentan esas cosas. Pasan de padres a hijos.

—Yo no tengo a nadie que me las cuente.

—Lo sé —dijo Sarah, apartando la mirada.

Cada vez que hablaban del tema, su expresión cambiaba. Se hacía más cauta, más distante.

—Tú eres la única cherokee que conozco.

—No puedo ayudarte, Adam. Yo no vivo a la manera tradicional.

—¿Por qué no? —preguntó él, acercando su silla. Intentaba conocer a aquella mujer, desvelar su alma, descubrir sus secretos.

Sarah no respondió, pero cuando sus ojos se encontraron en ambos había la misma tristeza. No la dejaría ir. No dejaría escapar a aquel ángel solitario.

—Yo no creo que ser cherokee sea algo de lo que estar orgulloso —dijo ella por fin—. Cuando tenía doce años, mi madre murió. Lo pasé fatal, claro. Y mi padre también. Pero él no pensaba en mí, solo pensaba en sí mismo y en que no quería seguir viviendo sin ella.

Adam recordó a sus padres, que habían muerto juntos en el accidente de avión.

—Sé lo que es perder a un padre, Sarah. Yo he perdido a los dos. Pero quizá es más duro perder a tu esposo o esposa porque es la persona con la que pensabas vivir toda tu vida.

Sarah lo miró con expresión seria.

—Por favor, no inventes excusas para mi padre.

—No lo estaba haciendo. Solo quería entender.

—¿Entender qué? Mi padre empezó a beber y yo tuve que buscarme la vida como pude porque él siempre estaba borracho y no quería hacerse responsable de nada.

Aquello no era lo que Adam había esperado. El problema era el alcoholismo de su padre, algo que él entendía bien.

Se recordaba a sí mismo con diecisiete años: fiestas, alcohol, chicas fáciles... Una tentación en la que había caído de cabeza.

¿Debía contárselo? ¿Admitir que solía emborracharse durante los últimos años de instituto?

Debería contárselo. Pero no en aquel momento, no cuando por fin Sarah se estaba abriendo, revelándole lo que había en su dolido corazón.

Además, quería que pensara en él como en alguien en quien apoyarse y contarle que había sido un adolescente borracho no era la mejor forma. Algún día se lo contaría. Algún día le diría que él no era como su padre porque había dejado la bebida once años atrás.

—¿Y no intervino nadie? ¿Nadie intentó echaros una mano?

—Sí, pero no se puede obligar a nadie a dejar de beber.

Adam sabía que era cierto. Sus padres lo habían intentado todo, pero él dejó de beber cuando estuvo preparado, cuando se dio cuenta de que estaba arruinando su adolescencia.

—¿Tu padre no quería dejar el alcohol?

—Supongo que lo intentó, pero no pudo hacerlo. Era mecánico y siempre habíamos vivido bien, pero desde que empezó a beber... perdió su trabajo y entonces supe lo que era ser una pobre chica india... sin un sitio donde caerme muerta —le contó Sarah, con los dientes apretados—. Siempre me prometía que no iba a beber más y siempre rompía esa promesa.

—Y perdiste la fe en él.

—Estaba harta de promesas falsas. Me marché cuando tenía dieciocho años. Es lo mejor que he hecho en mi vida.

Adam no estaba de acuerdo. Se había marchado, era cierto. Pero había dejado allí su corazón. Sarah seguía en Oklahoma.

—Entonces, ¿no has visto a tu padre en seis años?

—No. Cada vez que rompía su promesa de dejar la botella, decía que era por culpa de su herencia genética. Según él, los indios no pueden dejar de beber, está en su sangre. Eso me dio una perspectiva nueva sobre los cherokees —siguió ella, sin mirarlo—. Todo lo que mi madre me había contado era una ilusión. Los guerreros ya no existen. Seguir creyendo esas cosas es absurdo.

Sarah estaba buscando excusas, pensó Adam. Le volvía la cara a sus raíces como una forma de venganza por el dolor que su padre le había causado. En lugar de verlo como un hombre, lo veía como un guerrero caído en desgracia, algo intolerable para ella.

Pero los guerreros también son humanos, pensó, mirando al cielo. Ser cherokee no tiene nada que ver con la bebida y que Sarah quisiera ignorar su cultura no borraría el dolor de su infancia.

Una estrella le hizo un guiño y Adam se hizo a sí mismo una promesa solemne. Ayudaría a aquel ángel perdido a encontrar el camino de vuelta a casa.

Y, por el momento, guardaría su secreto. Sarah podría reaccionar apartándose si conociera la adicción que lo había hecho prisionero once años atrás.


Capítulo 4



Adam llegó al apartamento de Sarah el domingo por la tarde. Había llamado antes, de modo que ella estaba esperándolo, pero seguía sintiéndose un poco aprensivo.

Estaba haciendo lo imposible para mantener el acuerdo de ser solo amigos. Pero le costaba un esfuerzo sobrehumano.

—¿Qué traes? —preguntó Sarah, al ver el paquete que llevaba en las manos.

—Unas cosas que quiero enseñarte.

Adam dejó la caja en el suelo y le ofreció la violeta africana que había dejado al lado de la puerta.

—¿Para mí?

—Claro.

—Gracias. Es preciosa.

—Las cultiva mi vecina.

Y su exótica belleza le recordaba a ella. Pero eso no se lo dijo.

Sarah llevaba camiseta blanca y vaqueros cortos. Tenía unas piernas torneadas y su piel era de color cobrizo. Iba descalza, algo que a Adam le encantaba en una mujer, y tenía las uñitas de los pies pintadas de rosa.

—Entra. Voy a poner esto en el alféizar.

Mientras llevaba la planta en la cocina, Adam no podía dejar de mirarla. Con aquellos pantalones cortos, la larga melena cayendo como una cascada por su espalda...

Pero sería mejor mirar el apartamento, se dijo. Era moderno, con una moqueta de color almendra y techos altos. Los muebles eran de madera clara y los cuadros, marinas o paisajes tranquilos.

Sobre la mesa de café había una colección de caracolas y, al verlas, tuvo que sonreír. Sabía que era su forma de conectar con la naturaleza, de respirar el océano en su casa y dejar que fluyera por sus venas...

De repente, se sintió invadido por el deseo. Estaba duro, tenso, excitado. Pero tenía que dejar de desear aquello que había prometido evitar.

Cuando Sarah volvió de la cocina, Adam deseó ser la clase de hombre que puede acostarse con cualquier mujer. Muchos hombres alivian sus frustraciones yéndose a la cama con cualquier chica dispuesta a ofrecer un buen rato.

Pero sabía que eso no funcionaría. Deseaba a Sarah, solo a Sarah.

—Perdona. No te he ofrecido un refresco.

—No hace falta, gracias. Estoy bien.

Estaría bien en cuanto pudiera dejar de pensar en ella en esos términos, pensó entonces, con un nudo en la garganta. Pero eso no iba a ocurrir. Allí estaba, a punto de pedirle que se fuera con él de vacaciones. A una mujer que era prácticamente una desconocida.

—¿Qué querías enseñarme, Adam?

—El material que estoy investigando. Hay periódicos, información de Internet y copias de artículos.

—¿Sobre tu adopción? —preguntó ella, sentándose en el sofá.

Adam negó con la cabeza.

—Temas sobre la nación cherokee. Y también hay alguna información sobre Tahlequah. Llamé a la Cámara de Comercio de Oklahoma y esto es lo que me enviaron —explicó, sacando una caja en cuya cubierta había dos plumas dibujadas, una blanca, la otra negra.

Eran mapas, datos históricos e información sobre hoteles, cafeterías y lugares de ocio.

—¿Para qué me lo has traído?

—Voy a Tahlequah en agosto, Sarah. Y quiero que vengas conmigo.

Ella lo miró, atónita.

—No puedo.

—¿Por qué?

—Porque... ¿Piensas buscar a tu madre?

—Sí. Puede que ella ya no viva allí, pero quizá encuentre a alguien de su familia. Además, yo nací en Tahlequah y quiero saber cómo es —contestó Adam, mirando un folleto del Centro Cultural Cherokee—. Tú eres de allí, Sarah. Podrías ser mi guía.

—No creo que sea buena idea.

—Yo pagaré el viaje y el alojamiento. Por supuesto, cada uno en una habitación —dijo él entonces, mirándola a los ojos.

—El problema no es ese —murmuró Sarah, poniéndose colorada.

Adam se dio cuenta de lo inocente que era. Inocentemente sensual.

Pero aquel viaje no era un capricho ni una trampa. Realmente creía que podría ser un nuevo principio para los dos. Él podría encontrar a su madre y ella, reencontrarse con sus raíces. Tenía que ver a su padre de nuevo e insistir en que buscara ayuda para dejar el alcohol.

—No tienes que tomar la decisión ahora mismo. Pero prométeme que lo pensarás.

—No voy a cambiar de opinión, Adam.

Él se encogió de hombros, sonriendo.

—Entonces, iré solo.

—Deberías olvidar lo de la adopción.

—No puedo.

Necesitaba encontrar a sus verdaderos padres. Saber si tenía los ojos de su madre, si había heredado algo de sus abuelos...

—¿Por qué?

—Sé que no lo entiendes, pero después de perder a mis padres adoptivos, estoy solo. Y necesito respuestas.

—¿Y si no te gusta lo que encuentres?

—Tendré que soportarlo. La vida está llena de retos y los seres humanos tenemos fallos. Nadie es perfecto.

—Tú sí.

Adam la miró, sorprendido.

—¿Por qué dices eso?

—Eres alto, guapo, inteligente. Es difícil encontrarte defectos.

—Pues tendrás que mirar más de cerca, Sarah. Yo soy como todo el mundo.

—Pero tienes un buen corazón. Eso es lo más importante.

Un corazón bueno, pero engañoso. No le había hablado de los litros de alcohol que bebió cuando estaba en el instituto.

—Sarah, yo...

Pero no podía decirle la verdad. Porque sabía que eso rompería el lazo que había entre ellos.

—Soy un tío normal y corriente.

—Para mí no. Yo nunca he conocido a nadie como tú.

Después de eso, los dos se quedaron en silenció. Ella se mordía los labios y él estudiaba el suelo, nervioso. Hubiera querido tocarla, sentir aquella hermosa piel bajo sus dedos.

Pero en lugar de eso, se dedicó a sacar el contenido de la caja.

—«Guía del Tahlequah histórico» —leyó ella.

Adam quería que fuera su guía durante dos semanas. Quería que volviera a su casa, a la que no había vuelto en seis años.

Pero no podía volver. Especialmente, con él.

Adam Paige confundía sus emociones, recordándole las noches estrelladas de Tahlequah y los guerreros cherokee de los que su madre solía hablar.

Siempre llevaba coleta, pero podía imaginar cómo sería con el largo pelo suelto sobre los hombros. Un guerrero, desde luego.

—¿Dónde estaba tu casa?

Sarah apartó la mirada de aquel pelo largo y sedoso. Pero estaban tan cerca que podía oler su jabón. Lo había visto en su casa; era un jabón natural, con un aroma muy peculiar. Y muy masculino.

—Por aquí —dijo, señalando en el mapa un barrio de clase media en el que solían hacer barbacoas los fines de semana, con los niños corriendo por todas partes—. Solía venir mucha gente a casa para pedirle opinión a mi padre.

—¿Sobre qué?

—Mi padre era mecánico y los chicos venían para hablarle de un motor que se les había estropeado o para que el tubo de escape hiciera más ruido.

Tiempos felices, antes de que su madre muriera, antes de que su padre se metiera en el agujero negro que es el alcohol.

—Debía ser un buen mecánico.

—Supongo que lo era.

«Lo era». Lo fue durante mucho tiempo. Pero tras la muerte de su mujer, a William Cloud dejó de importarle todo.

—Tengo muchas ganas de ir a Tahlequah —dijo Adam entonces—. ¿Conoces el Centro Cultural Cherokee?

Sarah asintió. Adam tenía tantas ganas de saber... Sinceramente, esperaba que la búsqueda no acabase rompiéndole el corazón, pero lo dudaba. Las reuniones de padres e hijos biológicos solían ser imposibles; extraños que no tenían nada en común más que la sangre que corría por sus venas.

—Mi madre solía llevarme allí.

—Debes echarla mucho de menos.

—Sí, pero he aprendido a seguir viviendo.

—¿Y a tu padre?

Ella se encogió de hombros.

—Echo de menos al padre que tuve cuando era pequeña. Pero me he dado cuenta de que ese no era él. Mi padre era un auténtico cherokee, hablaba el dialecto perfectamente y vivía según sus costumbres hasta que se casó.

Adam la miró durante unos segundos, en silencio.

—Te agradezco que me lo cuentes. Sé que no es fácil para ti. Pero yo sé tan poco sobre todo esto... Ni siquiera sé si debo llamarme «nativo» o «indio».

Adam Paige estaba intentando encontrar su sitio en el mundo. Aquel hombre tan hermoso...

—Puedes llamarte como quieras.

—Tú dices «india».

—Es a lo que estoy acostumbrada.

—Pero yo no quiero ofender a nadie.

—No lo harás —sonrió ella—. Los cherokees, como los comanches o los apaches podemos llamarnos como queramos. Son los blancos los que deben tener cuidado con lo que dicen para no ofender.

Adam sonrió, con sus preciosos dientes blancos.

No, él no podía ofender. Solo enamorar.

—Pero en mi caso es diferente. Yo crecí en Los Ángeles.

—Ya nadie crece en un entorno natural. Y de las reservas, ni hablamos. Muchos indios han crecido con el estigma de serlo y algunos pensaron que era mejor no enseñar a sus hijos las tradiciones para que no se sintieran diferentes. De modo que, cuanto más pasa el tiempo, más importante es conocer la cultura de tu pueblo.

—Creo que ahora los dialectos indios se estudian en algunas universidades. Las cosas han cambiado.

—Depende para quién —suspiró ella.

Adam la miró, pensativo. Hubiera dado cualquier cosa por borrar la tristeza de sus ojos.

—Ojala pudiera hacer algo —murmuró, apretando su mano.

Sarah sintió un escalofrío. Aquel simple roce hacía que deseara echarse en sus brazos. Podría hacer algo, desde luego. Solo con besarla, borraría parte de su pena. Y, sin pensar, se apoyó sobre su hombro. Él la miraba, como pidiendo permiso y ella quería dárselo.

—Sí —murmuró.

Adam la tomó por la cintura, con cuidado, casi con reverencia. Sarah no quería cerrar los ojos, pero las manos del hombre la hicieron rendirse.

Iba muy despacio, acariciando su espalda, haciéndola sentir su calor. Excitada, enredó un brazo alrededor de su cuello mientras él rozaba sus labios suavemente. Pero un segundo después, el deseo los tomó a los dos por sorpresa.

Sin darse cuenta, tiraron la caja al suelo y los papeles volaron por todas partes. Ninguno de los dos se dio cuenta. Adam la obligó a abrir la boca con su lengua y Sarah lo hizo, apretándose contra él, sujetándose a las solapas de su camisa.

La habitación parecía dar vueltas, pero no le importaba. Solo le importaba él. Aquel hombre. Aquel hombre maravilloso.

—Adam... —murmuró.

¿Cómo sería desabrocharle la camisa, sentir su piel bajo los dedos? ¿Sería tan cálida como prometía? Seguía preguntándose cosas imposibles cuando él la tomó por la cintura y la colocó a horcajadas sobre sus rodillas.

Cuando los botones de sus vaqueros rozaron la cremallera del pantalón, Sarah sintió fuego líquido entre las piernas. Se estaban frotando el uno contra el otro, vaquero contra vaquero, piel contra piel, tan cerca... Él deslizó una mano por sus piernas y sus pezones reaccionaron inmediatamente. Quería que la tocara ahí. Quería que la acariciase con la punta de los dedos.

De repente, un ruido la sobresaltó. Era un timbre.

Sarah pensó que era una campana de alarma que sonaba en su cerebro, pero Adam también debía haberla oído porque se apartó.

Los dos estaban jadeando, turbados, sorprendidos por la rapidez con la que se habían dejado vencer por el deseo.

—¿Es el teléfono?

—No lo sé —contestó ella, mirando alrededor. Casi no sabía dónde estaba.

—¿Dónde está el teléfono?

—¡Es el timbre! —dijo Sarah entonces, levantándose—. Están llamando a la puerta.

Entonces lo recordó todo. Adam quería llevarla con él a Tahlequah, a buscar sus raíces.

¿Por qué lo había animado a besarla? ¿Por qué había dejado que la tocase?

Adam se levantó del sofá, con parte de la camisa fuera del pantalón. Aun así, no podía disimular lo que había bajo los vaqueros.

Era tan hermoso, pensaba ella con el corazón acelerado. Una tentación peligrosa...

—Tengo que abrir.

—Vale, yo guardaré los papeles.

Sarah se dio la vuelta. No podía mirarlo. No quería quedarse hipnotizada de nuevo. Su voz era tortura suficiente. Seguía sintiendo en los labios el sabor del hombre y sus pezones seguían presionando contra la tela del sujetador.

Antes de abrir, respiró con fuerza para recuperar la compostura. Quizá era alguna amiga, alguien a quien podría invitar a entrar para evitar que aquello volviera a ocurrir.

—Ah, menos mal que estás en casa.

Vicki Lester, su vecina y amiga. Llevaba una bolsa de viaje al hombro y parecía muy nerviosa.

—¿Ocurre algo?

—No. Bueno, sí, es que mi niñera acaba de llamar para decir que no puede venir porque está enferma.

—¿Dónde están las niñas?

—En casa de Holly, ya sabes, la chica del tercero... —contestó Vicki, percatándose en ese momento de que no estaba sola—. Adam, no sabía que estabas aquí.

Se conocían, claro. Vicki era la paciente que le había hablado de ella. Cuando Adam se acercó Sarah comprobó, aliviada, que había vuelto a meterse la camisa dentro del pantalón.

Apartando la mirada de donde no debía, decidió concentrarse en su amiga. No quería recordar que había estado frotándose contra Adam Paige como si fuera uno de sus gatos.

Y tampoco quería que su vecina empezara a imaginar cosas. Vicki era una romántica.

—Sarah me ha invitado a tomar un café —explicó Adam—. ¿Qué pasa con tu niñera?

Vicki se apartó un rizo de la cara.

—Que está enferma y no puede cuidar de mis hijas. Y yo tengo que estar en Arizona mañana. Debo acudir a un seminario y mi vuelo sale esta tarde —explicó, nerviosa—. Acaban de darme un ascenso y mi jefe se subirá por las paredes si no puedo ir.

Sarah apreciaba mucho a Vicki, una mujer de treinta y cinco años que tenía que apechugar con todos los gastos de las niñas porque su ex marido, un canalla que no podía mantener un trabajo durante más de un mes, llevaba un año sin pasarle un céntimo. Y si había algo que ella odiase era a los hombres que huyen de sus responsabilidades.

—Yo puedo quedarme con las niñas. Ya sabes que los domingos y los lunes no trabajo.

—No sabes cómo te lo agradezco —suspiró Vicki—. De verdad, no te lo pediría si no fuera una emergencia.

—A mí tampoco me importa echar una mano. Si no te molesta que un tío de un metro noventa duerma en tu sofá...

—¿En serio? —sonrió ella, encantada—. Cuantos más adultos tengan mis hijas para torturar, más se divierten. Y estoy segura de que mi sofá aguantará.

«¿Cómo voy a dormir bajo el mismo techo que Adam?», se preguntó Sarah, recordando que cinco minutos antes prácticamente se habían comido el uno al otro.

Pero no estarían solos, estarían con las hijas de Vicki.

—¿A qué hora debemos ir a buscarlas?

—A las seis —contestó su vecina, colocándose la bolsa de viaje al hombro—. He dejado la cena en el horno, así que no tenéis que hacer nada. Las niñas deberían acostarse a las nueve, pero no sé si querrán.

—No te preocupes —le aseguró Sarah—. Todo irá bien.

—Muchas gracias. De verdad.

Cuando estuvieron solos de nuevo, la presencia de Adam le resultaba abrumadora. No podía dejar de mirar sus grandes manos, los músculos que se marcaban bajo la camisa...

—¿Conoces a las niñas de Vicki? —preguntó, antes de que el silencio la volviera loca.

—No, pero me ha hablado de ellas.

—Ah, claro.

Sarah movió los pies, incómoda. No sabía dónde mirar.

—Tengo que irme. Nos vemos aquí a las seis. ¿De acuerdo? —preguntó él, tomando la caja.

—De acuerdo.

—Adiós, dulce Sarah.

El apelativo se le clavó directamente en el corazón. Cada vez que la llamaba así, volvía a sentirse como la niña feliz e inocente que había sido.

—Adiós, Adam.

Sarah cerró la puerta y se apoyó en ella, con los ojos cerrados.


Capítulo 5



A las seis y cinco, estaban en el apartamento de Vicki, con las niñas. Sarah puso la mesa en el comedor y observó con interés la actividad que tenía lugar en la cocina.

Mandy, de ocho años, apenas había abierto la boca. Estaba sentada, observando a Adam sacar una bandeja del horno, pensativa. Era una niña muy tranquila, seria, de pelo rubio y piel de porcelana.

Dawn, de seis años, tenía el pelo rojo y rizado como su madre y la nariz llena de pecas.

Se había ofrecido para ayudar a Adam con la ensalada y estaba cortando lechuga con sus torpes manitas, mientras lo miraba con una sonrisa en la que faltaba un diente.

Aunque lo estaba bombardeando con preguntas, a él no parecía importarle. Adam contestaba pacientemente a todo y Sarah se enteró de que su color favorito era el rojo, que le gustaba contar las estrellas por la noche y ver las noticias en televisión. Charlaba con Dawn, pero no dejaba de observar a Mandy, la más tímida, que lo miraba de reojo.

Mandy, se dio cuenta Sarah, estaba loquita por él. Con solo ocho años, ya había caído rendida a sus pies.

Veinte minutos más tarde estaban cenando. El apartamento de Vicki era igual que el suyo, pero más hogareño. Seguramente por los dibujos de las niñas y los juguetes, tirados por todas partes. Era un sitio lleno de vida y, por comparación, su apartamento le parecía solitario y frío.

Mandy siguió estudiando a Adam mientras tomaban la lasaña que Vicki había dejado en el horno. Él le guiñó un ojo. No le había pasado desapercibido que la niña necesitaba un poco de atención.

—¿Tu nombre completo es Amanda?

—Sí.

—¿Sabes lo que significa?

—No —contestó Mandy.

—Es un nombre de origen latino y significa «muy querida».

—¿Cómo sabes eso?

—Yo tenía una novia que se llamaba así. Era rubia y muy guapa, como tú.

Mandy aceptó el cumplido con una sonrisa tímida, como una señorita que era.

Sarah, por otro lado, se encontró preguntándose quién sería esa Amanda. Guapa y rubia, había dicho. Una típica chica californiana, alta y llena de curvas, seguro. Todo lo contrario que ella. Y aunque su antigua novia no debería preocuparla, no pudo evitar una punzada de celos.

—¿Qué significa mi nombre? —preguntó Dawn.

—Creo que es una palabra germánica y tiene que ver con el principio del día. El amanecer —sonrió él, tomando el tenedor.

Dawn le mostró su sonrisa mellada, contenta con la explicación.

—¿Y Sarah?

Adam se volvió para mirarla. Sarah no podía apartar sus ojos de aquellos otros, castaños y profundos.

—Significa princesa.

Sarah conocía el origen de su nombre, pero en labios del hombre sonaba como un cuento de hadas. La princesa y el guerrero. ¿Qué podría pasar si se dejara llevar por la fantasía?

Perdería la cabeza, pensó. Ella, mejor que nadie, sabía que los cuentos no eran reales.

—El nombre de Adam es bíblico —dijo Dawn entonces, fascinada con el tema.

—Es verdad. Por eso mis padres me pusieron así.

La niña se rascó la pecosa nariz, manchándose de salsa.

—Y los padres de Sarah debieron ponerle así porque pensaban que era una princesa.

—Sin duda —dijo él en voz baja—. Sin duda lo pensaron.

Sarah miró al guerrero, al hombre que soñaba encontrar a sus padres. Quizá podía permitirse soñar de vez en cuando. Después de todo, iban a pasar la noche con dos niñas de ojos brillantes para quienes los sueños todavía podían hacerse realidad.

Las dos niñas de ojos brillantes no querían irse a la cama ni a tiros, pero un segundo helado las convenció para ponerse el pijama.

Compartían una habitación pintada de rosa que a Sarah le recordaba el dormitorio que tenía cuando era niña. Cuando todo estaba bien. Mucho tiempo atrás.

Mandy y Dawn dormían cada una en su cama; Dawn con una vieja muñeca en las manos, Mandy sin dejar de mirar a Adam con estrellas en los ojos. De alguna forma, él había conseguido prestarle una atención especial sin dejar de lado a su hermana pequeña.

—¿Por qué no les cuentas lo de los enanitos cherokees? Yo solo sé lo que he leído, pero seguro que tú conoces toda la historia.

Sarah lo miró, perpleja. Su madre le había contado el cuento muchas veces, pero lo que Adam no sabía era que no era una historia para contar a los niños antes de que se fueran a dormir.

Mandy y Adam la miraban, esperando que las llevara al antiguo y prodigioso mundo de los indios.

Sarah decidió entonces que podía hablar sobre los enanitos aunque fuera de noche. Particularmente, porque las viejas tradiciones ya no eran parte de su vida.

—Se llaman Ynwi Tsunndi y viven en cuevas, en las montañas, pero los cherokees no hablan de ellos después de la puesta de sol. Os lo contaré, pero a partir de hoy, no podéis volver a contar la historia cuando sea de noche.

Dawn y Mandy asintieron, fascinadas, y Adam hizo un gesto de disculpa. Pero si los enanitos cherokees habían existido alguna vez, seguro que lo perdonarían.

—¿Son más bajitos que yo? —preguntó Dawn.

Sarah asintió.

—Tan pequeños que te llegarían por la rodilla. Pero son muy guapos y tienen el pelo muy largo, hasta el suelo.

—¿Y son buenos?

—Muy buenos. Cuando algún niño se pierde en las montañas, los enanitos los llevan de vuelta a su casa —contestó ella, apartándose el pelo de la cara—. Y también ayudan a los niños tristes.

Emocionada, Dawn apartó la sábana.

—¿Son como los duendes?

—Algo sí. Aunque, a veces, pueden ser revoltosos. Se pasan el día cantando y bailando. Pero nadie debe ir a buscarlos. Si lo haces, te hechizarán y estarás mareada para siempre.

Dawn movió la cabeza vigorosamente, los rizos volando sobre la almohada.

—Yo no pienso ir a buscarlos.

—No son de verdad, tonta —dijo entonces Mandy—. Es un cuento.

—Sí existen —protestó Dawn—. Viven en las montañas, ¿verdad, Sarah?

—Hay mucha gente cherokee que piensa que sí. Y nunca se puede saber si están por ahí, porque cuando quieren pueden hacerse invisibles.

—¿Ves? —le dijo Dawn a su incrédula hermana.

Mandy se volvió hacia Adam.

—¿Tú crees que existen?

—Yo creo que el mundo está lleno de magia, especialmente en las montañas y en los bosques. Y no se me ocurriría molestar a los enanitos cherokees. No me haría ninguna gracia estar mareado de por vida.

Poco después, repartiendo besos y abrazos, los dos salieron de la habitación dejando a las niñas medio dormidas.

Adam había llevado un té de menta natural y se sentaron en el sofá para tomarlo.

Él estiró las piernas, enfundadas como siempre en pantalones vaqueros, y Sarah se preguntó si tendrían botones o cremallera. Asustada por tan provocativo pensamiento, apartó la mirada.

—Lo siento. No sabía que no se puede hablar de ellos cuando es de noche.

Sarah sonrió al ver que miraba alrededor, como si hubiera diminutos seres invisibles rondando por ahí. Su madre lo habría adorado.

—No pasa nada. Tú no lo sabías —dijo, tomando un sorbo de té—. Pero mi gente no los describe como algo sobrenatural. Los seres espirituales son parte del mundo cherokee.

—¿Ah, sí? Para mí, todo es como magia. El mundo de los cherokees es maravilloso, lleno de prodigios.

Desde luego, su madre lo habría adorado.

Los dos se quedaron en silencio después de eso. Aquella noche no podía culparlo por querer conocer sus raíces.

Dejando la taza sobre la mesa, Adam hizo un movimiento giratorio con los hombros, un movimiento que hizo a Sarah apartar la mirada.

—¿Has pensado tener hijos alguna vez?

Ella se mordió los labios. La cuestión no estaba fuera de lugar cuando acababan de arropar a dos niñas pequeñas, pero..

—Me encantan los niños, pero nunca he pensado en casarme.

Al menos, no hasta aquel momento. Y se preguntaba qué clase de marido sería Adam Paige. Sarah había abandonado sus sueños de niña mucho tiempo atrás, pero él estaba despertándolos de nuevo. Los tiempos felices, los años en los que creía en la magia, en el amor...

¿Cómo se había vuelto tan cínica, tan descreída?

—Yo pienso tener tantos hijos como mi mujer quiera darme —dijo él entonces—. Y esa es una de las razones por las que quiero encontrar a mis padres biológicos. Ellos son un legado que puedo transmitirle a mis hijos.

—¿Y tu familia adoptiva? Ellos te criaron.

—Tener relación con mis padres biológicos no borrará el recuerdo de mis padres adoptivos. Pienso hablarles a mis hijos de ellos. Además, tengo un montón de álbumes de fotos y recuerdos suyos —suspiró Adam—. Me duele que no me contaran lo de la adopción, pero los quise mucho. Y fueron maravillosos conmigo, jamás imaginé que no eran mis verdaderos padres.

Una ola de tristeza pareció invadir la habitación y Sarah apretó su mano para darle consuelo. Él miró por la ventana, hacia el cielo oscuro, y su corazón se fue con aquel hombre alto y solitario que buscaba sus raíces. Aquel hombre que estaba solo en el mundo. Sarah también estaba sola, pero ella lo había elegido.

La infancia de Adam había sido tan normal, tan diferente de la suya. Y sus padres no habían querido hacerle daño. Todo lo contrario. Adoptar un niño es un acto de amor. Y seguramente habían pensado decírselo cuando llegara el momento, pero el accidente de avión lo impidió.

—¿Has tenido alguna relación seria con una mujer, tan seria como para pensar en casarte? —preguntó, por impulso.

—No. He tenido un par de novias más o menos serias, pero no he conocido a nadie con quien quisiera casarme —sonrió Adam—. Nunca he estado enamorado, pero cuando conozca a la mujer de mi vida, lo sabré. ¿Y tú, dulce Sarah? ¿Has perdido el corazón alguna vez?

—No —contestó ella, temiendo estar perdiéndolo en aquel momento. Todo en Adam era tan hermoso, tan cálido...

Un guerrero cherokee, un caballero andante.

Estaba empezando a creer en fantasías y tenía que detenerse antes de que fuera demasiado tarde.

—Debería irme a la cama. Las niñas se levantarán temprano —murmuró, levantándose—. Voy a traerte una manta.

—Y una almohada.

Cuando volvió al salón Adam estaba de pie, esperándola.

—Gracias. Voy a ducharme y después veré un rato la televisión. La pondré bajita para no molestar.

—No te preocupes por eso. Yo duermo como un tronco —dijo ella, turbada por las imágenes que aparecían en su mente.

Adam, en la ducha, desnudo, mientras ella se bañaba en el otro cuarto de baño. Estarían desnudos al mismo tiempo, en la misma casa. La imagen hizo que le ardieran las mejillas.

No podía dejar de pensar en ello: Adam completamente desnudo, el pelo suelto, mojado...

Tenía que controlarse, se dijo. Tenía que darle las buenas noches. Pero cuando estaba a punto de escapar, él dijo su nombre con aquella voz ronca, tan masculina:

—Sarah, dulce Sarah.

Ella no se movió, sus pies como pegados al suelo. Adam dijo entonces:

—No hemos hablado de lo que pasó antes.

Por un momento, Sarah temió hacer algo terriblemente humillante, como desmayarse, por ejemplo. No parecía capaz de llevar oxígeno a su cerebro. ¿Esperaba que hablase de lo que había pasado por la tarde, de cómo se habían besado, cómo se habían tocado?

—Solo somos amigos.

Adam miró al techo, pensativo.

—Yo también me digo eso a mí mismo. Somos amigos, no pasa nada entre nosotros —dijo, riendo suavemente—. Pero es mentira. Al menos, para mí. Te deseo, Sarah. No dejo de pensar en ti, no dejo de imaginarte con ese vestido rojo... Y debajo no llevas nada, estás desnuda para mí.

El corazón de Sarah latía con violencia. Quería besarlo, seducirlo, sentir el dragón quemándole la piel. La niebla y la luz de la luna. Fantasías y cuentos. Deseaba eso y más.

Tenía un nudo en el estómago. ¿Debía decirle que era virgen? ¿Qué su experiencia era muy limitada? ¿Lo sorprendería?

—Yo también te deseo.

Fue todo lo que pudo decir antes de darse la vuelta a toda prisa, con el corazón en la garganta.

Unos minutos después, mientras estaba sentada en la cama, oyó el sonido de la ducha.

Sarah cerró la puerta, imaginando cómo sería meterse en la ducha con él, pasar sus manos por cada centímetro de su piel, vivir una fantasía erótica...

Pero lo que hizo fue meterse en la cama. Deseaba a Adam con todas sus fuerzas, pero no tenía valor para hacer realidad sus fantasías.

Adam cerró los ojos cuando los primeros rayos del sol golpearon su cara. Había dejado la cortina abierta por la noche porque no podía dormir y la luna y las estrellas le hacían un poco de compañía.

No tenía que analizar por qué no podía dormir. Sabía la causa: Sarah, la dulce Sarah. Su erótica admisión se repetía en su cabeza una y otra vez:

«Yo también te deseo».

La noche anterior había sido una tortura. Se le hacía la boca agua pensando en la belleza morena que dormía a unos metros de él. Su fantasía, su mujer soñada...

Frotándose los ojos, se levantó del sofá y dobló la manta antes de ir al cuarto de baño. Sarah y las niñas seguían durmiendo, de modo que lo mejor sería lavarse los dientes y arreglarse un poco. Afeitarse también ayudaría un poco, pensó.

Mientras se lavaba la cara, no podía sacudirse la imagen de Sarah. Pero había niñas en la casa y se sentía culpable por aquellos pensamientos eróticos. ¿Cómo lo hacían las parejas con hijos? ¿Cómo se buscaban cuando había niños llorando, pidiendo que les contasen cuentos?

Salió del cuarto de baño, con la coleta hecha y la camiseta metida dentro de los vaqueros. Quizá unos dibujos animados lo animarían un poco. Pondría la tele y esperaría que las bellas durmientes se despertaran.

No tuvo que esperar mucho. Mandy y Dawn entraron en el salón, medio dormidas y con el pijama arrugado por todas partes. Los rizos de la pequeña eran como un halo alrededor de su cabecita y con aquellas diminutas zapatillas con pompones rosas estaba para comérsela.

—Hola, enana. ¿Qué tal has dormido?

—Bien. Ahora es de día, así que podemos hablar de los enanitos cherokees, ¿verdad?

—Supongo que sí.

—Pues anoche entraron en la habitación.

—¿No me digas?

—Sí. Pero no los oí porque estaba dormida.

Adam miró a Mandy, que escuchaba con expresión seria.

—¿Tú oíste a los enanitos? —le preguntó, esperando que dijera que sí para que Dawn no se llevara una desilusión.

—Yo no oí nada. Y no existen.

Mandy era tímida y demasiado cauta. Le vendría bien creer un poco en la magia y en las leyendas. La noche anterior había logrado convencerla de que los enanitos existían, pero por la mañana parecía ver las cosas de otra forma.

—Tú no los oíste, pero puede que entrasen —insistió Dawn.

Mandy la fulminó con la mirada, pero cuando la niña hizo un puchero, adoptó el papel de hermana mayor.

—Sí, bueno... A lo mejor subieron por el balcón. Y como pueden hacerse invisibles, los vecinos no los vieron.

—¡Lo sabía! ¡Lo sabía! —exclamó Dawn, dando saltos.

Adam le dio las gracias a Mandy con una sonrisa, que la niña agradeció poniéndose como un tomate.

Estuvieron un rato viendo dibujos animados y cuando Sarah entró en el salón, con el pelo recién lavado y los ojos brillantes, el corazón de Adam empezó a latir con fuerza.

Dawn le contó que los enanitos habían ido a visitarla por la noche y que, según su hermana mayor, subieron por el balcón.

Sarah sonrió y Mandy pareció contenta. Adam tenía la impresión de que la niña admiraba a su princesa india. Y tenían muchas cosas en común: las dos eran tímidas y reservadas. Las dos guapas y misteriosas.

Por la noche Sarah le había dicho que lo deseaba, pero por la mañana intentaba evitar su mirada. Veinte años más tarde, seguramente Mandy haría lo mismo con algún hombre que estuviera loco por ella.

—¿Qué queréis desayunar?

—Tortitas —gritó Dawn.

Sarah se levantó las mangas de la camisa. Iba descalza y no llevaba maquillaje, pero para Adam era como una sirena, una ninfa del bosque con piel de cobre y ojos exóticos.

—Buenos días, Adam —lo saludó por fin.

El simple saludo lo puso nervioso. Y se regañó a sí mismo por no poder comportarse de forma natural.

—¿Quieres que te ayude a hacer el desayuno?

—Vale.

Parecía tranquila, pero intuía que estaba disimulando los nervios. Mejor, pensó. Así no era el único que no las tenía todas consigo.

Vicki no volvería hasta la tarde y como las niñas no tenían colegio, estarían juntos muchas horas, de modo que sería mejor acostumbrarse a esa sensación de cosquilleo.

—No llego —dijo Sarah entonces, señalando un paquete de harina que había en el último estante.

Adam se acercó y, al hacerlo, respiró el aroma de su champú: claveles y jazmín. No le extrañaba nada que estuviera tan nervioso. El clavel y el jazmín eran potentes afrodisíacos.

—Toma.

—¿Te importa cortar algo de fruta? —preguntó ella, sin mirarlo.

Estuvieron trabajando unos minutos sin decir nada, aunque se miraban de reojo. Él cortaba trozos de plátano, pera y melocotón y ella mezclaba la harina con el huevo y el azúcar. Pero cuando metió el dedo en la mezcla y se lo llevó a los labios... era demasiado.

Adam tuvo que hacer un esfuerzo para no tomarla entre sus brazos. Ya no era un adolescente con las hormonas enloquecidas, se dijo. Era un hombre de veintinueve años capaz de controlarse.

Dawn entraba en ese momento en la cocina, con los rizos al viento y los pompones de las zapatillas bailando de un lado a otro. Era una muñeca, pensó, sonriendo.

—¿Ya están las tortitas?

—Casi —sonrió Sarah—. ¿Por qué no le dices a Mandy que te ayude a poner la mesa?

De repente, la cocina se llenó de ruidos: los platos, los cubiertos, los gritos de las niñas, el sonido de la tele. Desayunaron charlando y riendo, como si fueran una familia.

Y entonces Adam se dio cuenta de que lo que sentía por aquella belleza de pelo negro y ojos enormes no era solo deseo, sino algo más profundo.

Se preguntaba cómo sería vivir con ella, besarla a todas horas, ver cómo crecía su vientre cuando esperase un hijo...

Pronto tendría que hablarle de su pasado. No podía seguir engañando a una mujer cuyo padre era alcohólico.

Una mujer que había conseguido convertirse en una obsesión para él.
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Vicki volvió a las nueve de la noche, con aspecto de mujer de negocios agotada. Llevaba el rizado pelo sujeto en un elegante moño, pero tenía ojeras y parecía agotada.

—¿Qué tal el seminario? —preguntó Sarah.

Vicki se dejó caer en el sofá.

—Interminable. Menos mal que solo ha durado un día.

—Las niñas ya están dormidas.

—Espero que no os hayan dado muchos problemas —sonrió su amiga, quitándose los zapatos.

—Son dos angelitos —intervino Adam, que estaba en medio de la habitación, incómodo.

Sarah lo entendía. Desde que las niñas se fueron a la cama, no sabían qué hacer, dónde mirar, de qué hablar.

—Eso es justo lo que una madre quiere oír.

—Es la verdad —sonrió él—. Bueno... me marcho.

—Muchísimas gracias por ayudar. Te debo una.

—No me debes nada. Dale un abrazo a las niñas de mi parte.

—Lo haré —sonrió Vicki.

—Adiós, Sarah —se despidió Adam, mirándola a los ojos.

Ella se apartó una pelusa inexistente de la camiseta. ¿Por qué no podía permanecer tranquila cuando él la miraba? ¿Por qué no podía sonreír, como una sofisticada chica californiana?

—Adiós.

Cuando Adam cerró la puerta, Vicki la miró con los ojos como platos.

—Cuéntamelo todo.

—No hay nada que contar.

—¿Ah, no? Tú no te vas de aquí hasta que me cuentes qué pasa con Adam Paige.

—No pasa nada. Somos amigos.

—Ya, y yo soy la reina de Saba. Venga, Sarah. Si Adam llega a quedarse cinco minutos más, las ventanas se habrían llenado de vaho.

Sarah apartó la mirada. La ponía nerviosa hablar de aquello.

—¿Te importa si salimos al balcón? Necesito un poco de aire fresco.

—Claro —sonrió Vicki, quitándose las horquillas del moño—. Espérame allí. Yo saldré en cuanto me quite este traje.

Sarah se quedó mirando las luces del valle. ¿Cuál de ellas sería la casa de Adam? ¿Habría llegado ya? ¿Estaría dándole de comer a sus gatos?

Angustiada, cerró los ojos, dejando que la brisa acariciase su cara.

Quizá hablar con Vicki la ayudaría.

Su vecina salió cinco minutos después, con un pantalón de deporte y una camiseta.

—¿Y bien? —sonrió, sentándose a su lado.

—Adam ha dicho que le gusto.

—¿Y eso es malo?

—No. Yo le he dicho que también... me gusta.

—Entonces, ¿por qué os portáis de una forma tan rara?

—Es culpa mía —contestó Sarah—. Es que nunca le había dicho eso a nadie.

—¿En serio?

—En serio. Adam es el primer hombre por el que siento... eso. Soy virgen, Vicki.

—¿No me digas? La mayoría de las chicas de tu edad... ¿por qué has esperado tanto?

—Me educaron de una forma muy tradicional. Mi madre me pidió que me guardara para el hombre de mi vida.

—¿Y crees que puede ser Adam?

—Sí, pero... En parte, he esperado para evitar comprometerme con nadie —le confesó a su amiga.

Adam Paige parecía el hombre perfecto, pero podría no serlo. Seguramente, cuando sus padres se casaron, su madre pensó que era el hombre perfecto. Y, al final...

—¿Por qué?

—Porque me da miedo equivocarme. Y una vez que dé ese pasó, no puedo volverme atrás.

—¿Por qué no? La virginidad no es tan importante, Sarah. Además, cuando una mujer se acuesta con un hombre es porque es especial. Las mujeres somos así. Pero si te equivocas, te equivocas. No pasa nada.

—¿Tú crees que he esperado demasiado tiempo?

—No, pero no puedes proteger tu corazón para siempre. Al final, tendrás que arriesgarte. Si no, estarás sola toda la vida.

Sarah dejó escapar un suspiro.

—Sé que tienes razón, pero estoy confusa.

—¿Qué piensas hacer?

Sarah miró el cielo. Había luna llena, como una bola de plata sobre el valle.

—No lo sé —contestó, preguntándose cómo sería sentir el cuerpo de Adam sobre el suyo—. No lo sé —repitió, su voz confundiéndose con la tranquilidad de la noche.

Sarah entró en su apartamento y miró alrededor. En aquel momento hubiera deseado tener compañía, un gato por ejemplo; una criatura alegre y cariñosa que se alegrase de verla. Su casa le parecía demasiado tranquila.

Sin saber qué hacer, decidió darse un baño caliente. Normalmente, las burbujas y el aroma de las sales la hacían sentirse cómoda en su soledad.

Pero no podía dejar de pensar en Adam.

Mientras pasaba la esponja por su cuerpo desnudo, imaginó que eran las grandes manos masculinas deslizándose por sus pechos, su vientre, entre las piernas... Lo imaginaba inclinándose sobre ella para besarla, el beso crudo y carnal.

Tierno y apasionado a la vez.

Poco después, salió de la bañera y se envolvió en una toalla. Mientras se secaba frente al espejo de la habitación, miró el armario abierto, lleno de ropa informal y poco llamativa: blancos, beige, algún toque de verde menta, azul... el vestido rojo destacaba como un cartel de neón. Como las cerezas en la nieve. Sexo con un guerrero... un matador de dragones.

Portentoso, abrumador. Prohibido.

Quería que la sedujera, pero si lo hacía, ¿perdería su corazón? ¿Miraría en sus ojos y vería el futuro?

Vicki tenía razón. No podía esconderse toda la vida. Y Adam no le haría daño; él era un hombre decente, honrado, un hombre que respetaba a las mujeres y que deseaba tener una familia.

¿No era eso lo que su madre había querido para ella? Adam Paige tenía todas las cualidades que Sarah admiraba.

Sí, pensó. Iba a hacer el amor con él. Aquella misma noche.

Con manos temblorosas, sacó el vestido del armario. No era un error, se decía a sí misma. Ella no era una virgen victoriana, sino una mujer que, hasta entonces, había mirado a los hombres con ojos especulativos, cautos.

Se puso el vestido, sin nada debajo, y sintió que un erotismo nuevo la invadía. Después se maquilló un poco, muy poco. Polvos transparentes, máscara en las pestañas y carmín brillante en los labios... aquel color rojo era tan pecaminoso como ir desnuda bajo un vestido de raso.

Echó el contenido de su bolso sobre la cama y guardó el monedero y las llaves en un bolsito dorado. Unas simples sandalias de tacón le dieron el toque final.

Tenía un aspecto exótico, diferente, parecía otra mujer. No había podido abrocharse la cremallera del todo, pero no hizo ningún esfuerzo. Al fin y al cabo, iba a quitárselo pronto.

Cerezas en la nieve. La imagen volvía a su cabeza como una tentación. No podía dar marcha atrás. Lo deseaba demasiado.

Aparcó frente a la casa de Adam y se quedó sentada durante unos minutos, respirando profundamente para darse valor. La calle estaba silenciosa, la luna iluminaba el cielo.

Por fin, salió del coche y llamó al timbre, intentando convencerse a sí misma de que no había razón para estar nerviosa.

Él no abrió inmediatamente, pero cuando lo hizo, a Sarah se le puso el corazón en la garganta. Sin camisa, con el pelo suelto cayendo sobre sus hombros y un pantalón de pijama que dejaba ver la línea de vello que iba desde su ombligo hasta...

Lo había sacado de la cama, pensó.

Adam se apartó el pelo de la cara. Aquel pelo largo, tan brillante, tan seductor en un hombre... De repente, Sarah se sintió desnuda bajo el vestido. Y le gustó.

—No puedo creer que estés aquí.

Un gato rozó su pierna. Era Carneo, la gatita que esperaba cachorros.

Sarah no se movió. Tampoco lo hizo él.

—Estás... preciosa.

—Tú también.

Adam cerró la puerta y se quedó parado, sin saber qué hacer.

—¿Quieres sentarte?

—Nunca he hecho esto antes.

—¿Ir a casa de un hombre a medianoche?

—Sí. No. Estoy hablando del... sexo.

—¿Es la primera vez?

—¿Te sorprende?

—Sí —contestó él, levantando una mano para acariciar su cara—. Pero...

—¿Es un problema? —preguntó Sarah, nerviosa. ¿Iba a mandarla a casa? ¿Se negaría a acostarse con ella porque era virgen?

—Es un honor para mí, dulce Sarah, que me desees. Pero...

Ella le puso un dedo en los labios. Aunque no vivía al modo tradicional, había cosas que estaban impresas en su mente. Un hombre cherokee se sentiría honrado si una mujer le ofreciera su virginidad.

—No llevo nada debajo del vestido, Adam —murmuró, notando que sus pezones presionaban contra la tela de raso rojo.

Él apretó los dientes.

—Sarah...

—Háblame de tus fantasías. Dime cómo son.

Adam cerró los ojos, pero los abrió un segundo después.

—No puedo.

—Entonces, hazlo.

Incapaz de contenerse un segundo más, Adam dio un paso hacia ella y le bajó la cremallera del vestido, dejándolo caer al suelo. La brisa que entraba por las ventanas refrescó su ardiente piel. Y entonces sintió las manos del hombre, grandes, fuertes, calientes...

Lenta, muy lentamente, la puso contra la pared. Una excitación desconocida se apoderó de Sarah. Estaba tan cerca que podía sentir el miembro del hombre, fuerte y duro, a través de la fina tela del pijama.

La gata había desaparecido, de modo que el ronroneo que escuchaba salía de su propia garganta.

Sarah no podía describir la sensación de estar atrapada contra la pared, desnuda, la boca del hombre manteniéndola cautiva, chupando uno de sus pezones.

Y siguió hacia abajo, deslizando la lengua por su piel de fuego. Cuando se puso de rodillas y la miró, ella acarició su cara.

No había tiempo para pudores. Adam le dijo que mirase y ella lo hizo, sus ojos clavados en el hermoso rostro masculino.

La amó suave, profundamente, enseñándola a sentirse como una mujer, como una virgen seductora: hermosa, querida, deseada.

Sintió un orgasmo apretada contra la boca del hombre, se rompió... pero no le importaba. Y pronto el placer se convirtió en una ola de fuego líquido.

Sarah sintió que el mundo daba vueltas. Y cuando terminó, solo podía murmurar su nombre, sin saber cómo seguía en pie.

Adam se levantó y la apretó contra su corazón, escondiendo la cara en su pelo.

—Vamos a la cama.

La cama estaba deshecha y a través de la ventana entraba el olor de los árboles y del viento. O quizá era él.

Sarah empezó a acariciar su pecho, deslizando las manos arriba y abajo por la suave piel, por los marcados abdominales... Después, buscó la cinta del pijama y tiró de ella. Cuando estuvo desnudo, metió la mano entre sus muslos.

El sonido que emitió, ronco y desesperado, la hizo sentir poderosa. Adam estaba intentando controlarse, intentando no tirarla sobre la cama y hacerla suya inmediatamente. Su sangre ardía, como la de ella.

—¿Adam?

—Aún no. No tan rápido.

Sarah levantó la mirada y lo que vio hizo que se derritiera.

Ternura. Una ternura inmensa.

—No quiero hacerte daño.

—No me harás daño.

Adam la tumbó suavemente sobre la cama y ella estudió su rostro. Nunca podría cortar el lazo que había entre ellos.

—Me alegro tanto de que hayas esperado —murmuró.

Él era tan fuerte, tan viril... un matador de dragones con el corazón tierno.

Un hombre capaz de capturar el alma solitaria de una mujer.


Capítulo 7



Adam inhaló la fragancia de su pelo, de su piel; el olor a mujer y a flores, una mezcla afrodisíaca.

¿Cómo iba a hacer el amor con ella sin contarle la verdad?

Cuando abrió los ojos, Sarah lo estaba mirando. Aquello era de extrema importancia para ella. Le había ofrecido un tesoro. Y Adam no podía detener la pasión, el deseo que crecía dentro de él.

Sarah arqueó la espalda y Adam acarició uno de sus pezones con la punta de la lengua. Sus pechos eran pequeños y redondos, dulcemente invitadores. Lo oscuro de la aureola lo fascinaba, el color rico y puro, como la tierra mojada por la lluvia.

Ella deslizaba las manos por su abdomen, por su espalda, apretándose contra él, haciéndolo sentir su piel como una tortura.

Enardecido, se colocó sobre ella, la anticipación creciendo en su interior como una llama. Sin decir nada, alargó el brazo y sacó un paquetito del cajón de la mesilla. Sarah lo ayudó a ponerse el preservativo, sus dedos rozándose.

—Llévame dentro —susurró.

Ella levantó las caderas para recibirlo. El calor, el terciopelo húmedo que volvía locos a los hombres también lo volvió loco a él. Y la resistencia, no mucha, lo justo para recordarle que era el primero.

Adam se detuvo, se inclinó para besarla en el cuello y empujó un poco más. Sarah volvió la cabeza y buscó su lengua cuando él tomaba su virginidad.

Después esperó un poco, dándole tiempo para acostumbrarse a su invasión.

No se estaban besando. Estaban mirándose a los ojos, inmóviles.

Era, pensó Adam, el momento más íntimo de su vida.

—No me duele —dijo ella—. Me gusta.

Su sonrisa le hizo perder la cabeza. Empezó a moverse mientras Sarah levantaba las caderas para recibirlo, los dos jadeantes, sudorosos, húmedos.

Podía sentir que el deseo femenino crecía con cada embestida y eso fue como una corriente eléctrica.

Se besaron. Bailaron. Hicieron el amor. Sarah se movía con él, encontrando su ritmo, convirtiéndose en un solo ser.

Pensó que ella estaba llegando al orgasmo al sentir el primer espasmo cuando, de repente, llegó el suyo. Pero no estaba seguro. No sabía dónde empezaba el cuerpo de Sarah y dónde terminaba el suyo. Ella tenía las piernas alrededor de su cintura y no podía pensar, no podía ver nada, solo concentrarse en la intensidad del placer.

Después, cayó en sus brazos. Ninguno de los dos dijo nada, no hacía falta.

Adam cerró los ojos y la besó en el cuello. Podría quedarse dormido así, sin moverse, sin salir de ella.

Sarah se movió y él levantó la mirada.

Con el cabello como el ébano cayendo sobre la almohada y los ojos tan oscuros como la noche, le parecía la mujer más hermosa del mundo. Y aquella noche era suya.

Su amante. Su mujer.

Sarah volvió a moverse y, por fin, él se levantó. Entró en el cuarto de baño para deshacerse del preservativo y se limpió un poco. Después, volvió a la habitación con una toalla húmeda.

—He pensado que te haría falta.

—Gracias.

—¿Te duele?

—No. Pero me gusta que me limpies.

Ya Adam le gustaba la idea de haber sido el primero. Pero no porque se sintiera más hombre, sino porque, de alguna forma, hacía que su pasado fuera más limpio.

Su pasado. Su engaño. Tenía que decírselo.

—¿Puedo ir al cuarto de baño?

—Claro.

¿Cómo decírselo?, se preguntó. Aquel no era el momento. Pero, ¿cuándo? ¿Cuándo podría desnudar su alma?

Unos minutos después, Sarah volvió envuelta en una toalla. Por la mañana, pensó. Se lo diría por la mañana.

—¿Vas a quedarte a dormir?

—No puedo. No he traído nada.

—¿Qué necesitas?

—Pues... no tengo cepillo de dientes, ni pijama...

—Yo tengo un cepillo nuevo. Y puedes dormir con la camisa de mi pijama.

—Vale —sonrió ella.

Cuando se quedó dormida entre sus brazos, Adam cerró los ojos y respiró su fragancia, deseando que la mañana no llegara nunca.

La luz del amanecer era gris y llena de sombras, como un sudario que hubiera envuelto la casa. Adam ya se había duchado y lavado los dientes, pero Sarah seguía dormida. Tenía las sábanas enredadas entre las piernas y su pelo caía, despeinado, sobre la almohada.

Se quedó al lado de la cama, sintiéndose demasiado culpable como para despertarla con un beso de buenos días. Pero, unos minutos después, ella abrió los ojos.

—Hola.

—Hola.

—No me apetece nada ir a trabajar.

—A mí tampoco —sonrió él—. ¿Quieres desayunar?

—Solo quiero un té.

—Vale. Dúchate mientras lo hago.

—¿Puedes prestarme un pantalón de deporte y una camiseta? No quiero llegar a casa con el vestido rojo. Si me ve alguien...

—Elige lo que quieras —sonrió él, señalando la cómoda.

Una mujer más experimentada habría llevado un camisón sexy, ropa interior transparente... pero ella no.

Cuando entró en la cocina veinte minutos después, Adam estaba preparando el té en la tetera del dragón. Sarah lo abrazó por detrás y él se dio la vuelta, deseando devolverle la caricia.

Quizá no reaccionaría tan mal como esperaba. Quizá estaba preocupándose tontamente.

Llevaba uno de sus pantalones de deporte, con la cinturilla doblada varias veces porque le quedaba enorme, y una camiseta blanca. Sus pezones se marcaban bajo la delgada tela. Nunca la había visto más guapa.

Después de servir el té, fueron al salón. Sarah se sentó en el sofá, observando a los gatos que dormían o se lavaban tranquilamente. A ninguno parecía preocuparle su presencia.

—¿En qué piensas?

—En cuánto me gustas —contestó Adam, pensando que, quizá, aquella iba a ser la última vez que se lo dijera—. Sarah, tengo que decirte algo.

—Estás muy serio.

—Es un tema serio —dijo él, dejando su taza sobre la mesa—. Durante la adolescencia, tuve un problema con el alcohol.

Sarah se quedó inmóvil. No podía ser, su caballero, su guerrero cherokee no podía haberle mentido. No podía romperle el corazón.

—¿Qué quieres decir con eso, que eres alcohólico?

—Llevo once años sin beber.

Pero eso no importaba. Lo que importaba era que se había acostado por primera vez en su vida con un hombre que tenía el mismo problema que su padre.

—¿Y has esperado hasta ahora para contármelo?

—Intenté decírtelo anoche, pero... me daba miedo tu reacción.

—¡Has tenido muchas oportunidades para decírmelo! —exclamó ella, herida.

Había confiado en Adam, le había contado cosas sobre su infancia y sobre sí misma que no le había contado a nadie.

—Lo siento. No quería arruinar lo que había entre nosotros anoche, Sarah. Pero yo no soy como tu padre. Hace once años que no bebo y no tengo ningún deseo de beber.

—Podrías volver a beber, Adam. Cualquier crisis, cualquier problema serio podría hacerte volver al alcohol.

—Yo no. Era una adicción juvenil, un problema de la adolescencia.

Sarah no podía creer que estaba teniendo aquella conversación con el hombre con el que acababa de hacer el amor. Hubiera querido ponerse a llorar. La sensualidad, la ternura de la noche anterior le parecían una farsa.

—Lo siento —se disculpó él—. Sé que para ti es duro. Empecé a beber en el penúltimo año de instituto.

Sarah no quería escuchar, pero en realidad necesitaba saberlo. Necesitaba saber toda la verdad.

—¿Por qué?

—Fue un momento raro. Estaba creciendo y las chicas empezaban a fijarse en mí. Las más guapas del instituto.

—¿Y eso qué tiene que ver?

—Me invitaban a todas las fiestas y todo el mundo bebía. Yo quería que me apreciaran, ser uno de ellos y... Tenía diecisiete años y estaba harto de las reglas y del control de mis padres. Todo aquello era tan nuevo para mí, tan excitante...

Sarah no podía entenderlo. Su adolescencia había sido muy diferente. Le habría encantado que su familia controlase su vida, verlos cada noche cuando se iba a la cama, en lugar de esperar despierta hasta las tantas, hasta que su padre llegaba borracho como una cuba.

—Al principio, solo bebía los fines de semana —siguió él—. Volvía a casa al amanecer y entraba sin hacer ruido para que no me oyeran.

—¿Cuándo se dieron cuenta tus padres del problema?

—Me pillaron robando una botella de whisky en el supermercado y me llevaron al psicólogo. Unos meses después, cuando me di cuenta de que estaba cometiendo un error, dejé de beber.

—Qué suerte tener unos padres como los tuyos.

—Es verdad —suspiró él—. Pero no me interesa el alcohol, Sarah. Ya no soy un adolescente rebelde.

¿Cómo podía estar segura? Muchos alcohólicos dejaban de beber durante años, para volver a caer más tarde. No había garantías.

—Tengo que irme. Voy a llegar tarde al trabajo.

Hubiera deseado borrar el olor del hombre, el recuerdo de sus caricias...

De nuevo, alguien que era importante para ella la engañaba. Solo que aquella vez no era su padre. Era Adam Paige. Su amigo. Su amante.

Habían pasado cinco días y, por supuesto, Sarah no lo llamó. Se negaba a tener una relación con un hombre en el que no podía confiar.

Después de cenar, encendió la televisión, pero no podía concentrarse en ninguna película, de modo que puso un canal de música.

En cuanto se instaló en el sofá con la bandeja de la cena, sonó el teléfono.

—Dígame.

—Sarah.

Adam. Su corazón empezó a latir con fuerzas, pero hizo lo que pudo para mantenerse firme.

—No esperaba que llamases.

—Solo quería decirte que Carneo ha tenido gatitos. Son preciosos, Sarah.

Aquello la pilló desprevenida. Lo había dicho con tanta ternura...

—¿Cuántos?

—Ocho. Ahora mismo parecen ratones, pero Carneo piensa que son muy especiales.

Y él también. Seguro que había parido en su cama, con él atendiéndola como si fuera un ginecólogo.

—Enhorabuena.

—¿Quieres venir a verlos?

Sarah dudó un momento, pero solo un momento. ¿Cómo podía decirle que no? Eran gatitos recién nacidos...

—De acuerdo. Llegaré en diez minutos.

Adam abrió la puerta con una sonrisa tímida. Llevaba una coleta y los vaqueros de siempre, pero ella sabía cómo era desnudo, con el pelo suelto...

—Los gatitos están en mi habitación.

A pesar de lo incómodo de la situación, Sarah se derritió al ver a los gatitos en una caja. Pero no una caja cualquiera. Adam había grabado el nombre de la gata y sobre la caja había una cortinilla para no molestar a los recién nacidos.

Él la levantó con cuidado.

—Puse la caja en la cocina hace unos días, pero Carneo no se ha acercado hasta que la traje aquí. Mira, mira qué preciosidad...

Había ocho gatitos al lado de su madre, que se limitó a levantar la cabeza para comprobar si Sarah era amigo o enemigo. Al verla, volvió a tumbarse, tan tranquila. Los gatitos eran de todos los colores: blancos, negros, moteados, grises...

—¿Han nacido hoy?

—Hace una hora.

—Yo estaba pensando en comprar un gato, La verdad es que me iría bien la compañía.

—Me encantaría regalarte uno. Dentro de seis semanas, puedes elegir el que quieras.

—Gracias.

Tan amables, tan correctos. Su cama estaba a solo un metro, pero actuaban como si no hubieran hecho el amor, como si no se hubieran besado y tocado por todas partes.

Las ventanas estaban abiertas, pero nada se movía. No había brisa. Y Sarah se estaba ahogando.

—Tengo que irme.

Adam la siguió y cuando ella se volvió para despedirse, sus ojos se encontraron.

—He querido llamarte muchas veces. Quería pedirte perdón de nuevo.

—¿Y por qué no lo has hecho?

—No lo sé.

Solo los separaban unos centímetros. El pasillo era estrecho, pero a Sarah le parecía el sitio más erótico del mundo. ¿Cómo podía sentirse atraída por él sabiendo lo que sabía?

—No vuelvas a engañarme nunca.

—No lo haré. ¿Seguimos siendo amigos?

Sabía que debía decir que no. Borrar a Adam Paige de su vida era lo más sensato, pero no podía hacerlo. No del todo.

—Sí.

—Gracias. Eso significa mucho para mí.

Sabiendo que si no hacía algo, caería en sus brazos sin remedio, Sarah dio un paso atrás. No podía arriesgarse.

—Podemos ser amigos. Pero no amantes. Lo que ocurrió entre nosotros fue un error.

No, no lo había sido, pensó Adam.

—Entiendo.

Un cherokee con historial de alcoholismo. Demasiado parecido a lo que ella quería olvidar.

Al menos, había aceptado que fueran amigos. Adam no podría soportar perderla del todo. Y si se conocían un poco más, si se veían a menudo, se daría cuenta de qué clase de persona era. De que no se parecía a su padre.

—¿Quieres un bombón?

—¿Cómo? —preguntó Sarah, sorprendida.

—He comprado una caja de bombones. ¿Te apetece uno?

—¿Por qué has comprado bombones?

—Para que me perdonases.

Era una frase tan sencilla, tan humilde, tan tierna que a Sarah le encogió el corazón.

Adam soñaba con ella. Con una casa de campo, con Sarah riendo, con niños de piel cobriza y pelo negro...

Que fuera tan importante para él lo asustaba, pero tenía derecho a explorar esa atracción, ese lazo que parecía unirlos sin remedio.

—De acuerdo, tomaré un bombón —sonrió ella por fin, nerviosa—. Ya que los has comprado...

Cada día le parecía más exótica, más hermosa, más embrujadora. Sí, ese era el adjetivo perfecto.

Sarah Cloud lo había embrujado.


Capítulo 8



Sarah aceptó pasar el domingo por la tarde con él. Era su día libre y el sol brillaba como siempre al sur de California. Adam no le había dicho cuáles eran sus planes, solo que irían de excursión.

Iba sentada a su lado en el jeep y él conducía como la mayoría de los hombres, rápido y de forma agresiva. Cuando llegó a Los Ángeles, a Sarah le asustaban las autopistas, pero había llegado a acostumbrarse.

Una hora más tarde, Adam tomó una salida que llevaba hacia una zona de picaderos y pequeños ranchos.

—¿Dónde vamos?

—A ver el caballo que acabo de comprar —sonrió él.

—¿Sabes montar? —preguntó Sarah.

Pero era una pregunta absurda. Con aquel pelo y su piel cobriza parecía un antiguo guerrero cherokee, de los que vivían sobre el caballo.

—Llevo montando desde que era pequeño. Mi padre me regaló un caballo cuando cumplí diez años.

—¿Y dónde lo teníais?

—En una cuadra, no lejos de aquí.

—¿Y allí es donde vas a guardar a tu nuevo caballo?

—Solo durante un tiempo, hasta que haya ahorrado lo suficiente para comprar una casita. Siempre he querido vivir rodeado de caballos.

En ese momento pasaban por delante de una enorme casa, con corral, establos y granero. Era un rancho lujoso, de los que debían valer millones de dólares.

—No pensarás comprarla por aquí, ¿no?

—Claro que no —rió él—. No soy millonario. Mis padres me dejaron cierto capital, pero tendré que comprar algo más modesto.

—¿Dónde, aquí en California?

—En Oklahoma.

A Sarah se le hizo un nudo en la garganta.

—Pero si nunca has estado allí.

Adam frenó delante de una casa y se volvió para mirarla.

—Lo sé, pero California no es mi casa. Me he quedado aquí porque no sabía dónde ir.

—¿Y tu trabajo?

—Puedo encontrar trabajo en cualquier parte —contestó él, encogiéndose de hombros—. Seguro que en Oklahoma hay una clínica de medicina natural. Lo que sé es que no puedo quedarme aquí.

Porque había nacido en Tahlequah, pensó ella. Porque tenía familia allí.

—Supongo que ir allí de vacaciones te ayudará a decidir.

—Ojala vinieras conmigo, Sarah. Para mí sería una gran ayuda.

—Yo... —empezó a decir ella, nerviosa—. No quiero hablar de eso ahora.

—De acuerdo. Aún queda un mes y no voy a insistir.

Sarah apartó la mirada, incómoda.

—¿Por qué hemos parado? ¿Es aquí donde está tu caballo?

—Aquí está.

La mujer que los recibió era alta y delgada, con un rostro aristocrático, pero un poco ajado por el sol y el aire libre.

Se llamaba Carol y parecía muy interesada por Adam. ¿Y quién no?, pensó Sarah, irónica. Era imposible no sentirse atraída por un hombre de metro noventa, hombros anchísimos y cabello largo.

Había comprado una yegua castaña de ojos tiernos. Alta y fibrosa, era un animal hermosísimo.

—Se llama Cee-Cee —dijo Carol.

La yegua, por lo visto, era de una de sus hijas, pero como estaba en la universidad y no podía ocuparse de ella, habían decidido venderla.

Cuando Sarah se volvió, encontró a Cee-Cee acariciando el cuello de su nuevo amo como si fuera una amante. Incluso la yegua se había enamorado de él.

En tres semanas, los gatitos se habían convertido en preciosas bolitas de pelo. Y el favorito de Sarah era, por supuesto, el más travieso de todos. Lo llamó Groucho porque tenía dos rayas negras sobre los ojos que le recordaban las enormes cejas de Groucho Marx.

Sarah y Adam estaban sentados en el suelo de la habitación, jugando con ellos, bajo la mirada atenta de Carneo, que no parecía fiarse del todo. Sobre todo de Groucho, al que tenía que tomar del cuello para colocarlo en la caja cada vez que intentaba irse de excursión.

—Groucho podría ser una chica, ¿sabes?

—No puede ser.

—Hasta dentro de unas semanas no sabremos el sexo de cada uno.

—Pero no puede ser una chica. Tiene cara de malo.

—No tiene nada que ver con la cara, cielo. Hay que mirar el otro lado —rió Adam.

—Es verdad —sonrió ella, acariciando la tripita del animal—. ¿Por qué no miras en el libro? Tiene que haber alguna forma de saberlo.

Adam tomó un libro de la mesilla y buscó un capítulo: Cómo determinar el sexo de tu gatito.

Después de leer unos párrafos, miró a Groucho con expresión de perplejidad.

—Tenemos que levantarle la cola. Se supone que deberíamos poder tocar sus... —Adam puso una cara de vergüenza tan graciosa que Sarah soltó una carcajada— testículos.

—Hazlo tú.

—¿Yo? Qué graciosa.

A Groucho no parecía molestarle el examen. Todo lo contrario. Sarah hubiera podido jurar que levantaba las cejas, encantado.

—¡Qué cara pone!

—Yo aquí, buscándole los testículos y tú muerta de la risa.

—Lo siento. No he podido evitarlo.

—Ya, claro. Pues yo no encuentro nada. Quizá sea mejor tocar a otro a ver.

Por fin, después de muchos intentos vanos y muchas risas, descubrieron que Groucho era definitivamente un macho.

—Ya te lo dije —rió Sarah, besando la cabeza del gatito—. Es un pedazo de macho.

—Sí, ya.

Carneo acababa de decidir que la visita se había alargado demasiado y lanzó un maullido de protesta. Obedientes, Sarah y Adam salieron de la habitación y la dejaron a cargo de sus asuntos.

—Tengo hambre.

—Entonces, vamos a comer algo —sonrió él—. Pan frito, por ejemplo.

—¿Cómo? —exclamó ella, atónita.

El pan frito era una receta india. Su madre solía hacerlo. Y no le apetecía enfrentarse con recuerdos tristes.

—Tengo la receta.

—Pues el pan frito es una receta apache. Así que, si estás buscando tu herencia cherokee, te has equivocado.

—¿Ah, sí? Pues yo la he sacado de un periódico cherokee. Venga, Sarah, yo no sé cocinar. ¿Por qué no me ayudas?

No tenía sentido discutir porque Adam ya estaba reuniendo los ingredientes. Sarah se lavó las manos, diciéndose a sí misma que solo era una merienda. No tenía por qué recordar a su madre. Podía separar el presente del pasado.

Un gato empezó a maullar en el porche y mientras Adam buscaba una sartén, ella salió con un plato de comida en la mano. Era un gato peleón que no se dejaba tocar por nadie, pero que olvidaba el orgullo para aceptar un plato de comida.

Sarah se preguntó si sería el padre de los gatitos de Carneo. Tenía el pelo gris, atigrado, como Groucho. Tenía alguna herida, pero no se dejaría curar. Había elegido la vida en solitario, en lugar de la responsabilidad de una familia. Sarah decidió llamarlo Ermitaño.

El gato la miraba con sus inteligentes ojos verdes y ella sonrió. Parecía respetarla por mantener las distancias, por no intentar atraerlo con promesas.

Ella misma debería haber sido un gato, pensó.

Cuando volvió a la cocina, Adam la estaba esperando.

—¿Quién era?

—El gato gris.

—¿Qué tal estaba?

—Mal, como siempre. Ha debido tener otra pelea.

—Los gatos son independientes, pero ese me preocupa —murmuró él.

—Es un solitario.

Sarah miró los ojos del hombre. Aquellos ojos castaños hubieran derretido el corazón de cualquier mujer. Sabía que no había querido hacerle daño, pero también que no podía arriesgarse. Mantener una relación amorosa con él la asustaba.

—¿Le has puesto un nombre?

Ella se apartó el pelo de la cara.

—No —mintió, un poco cortada—. ¿Y tú?

—Tampoco. Pero si supiera dónde vives, iría a verte, seguro. Todos los gatos irían a verte.

—Voy a quedarme con Groucho, ¿recuerdas?

Groucho era hijo de Ermitaño, casi seguro. Eso lo conectaba con el gato solitario. Y con Adam. El gato, Adam y ella.

—Bueno, vamos a hacer el pan.

La receta era muy sencilla: pan, sal, agua, harina, leche y azúcar. Mientras trabajaban, se miraban de reojo, sonriendo. Adam se manchó la nariz de harina y ella le limpió. Él hizo una mueca. Parecía disfrutar teniéndola allí, compartiendo su cocina.

El pan frito, suponía, lo hacía sentir un poco más indio. Adam quería pertenecer a algún sitio desesperadamente, ser aceptado en una cultura que no conocía. Ni siquiera tenía documentos que lo reconocieran como parte de la nación cherokee, solo un viejo papel con el nombre de su madre.

—Ya casi está.

Sarah se concentró en la tarea. Habían conseguido casi dos docenas de panecillos fritos, con un aspecto delicioso. Recubiertos de azúcar eran la merienda perfecta.

Esos panecillos y la cara de alegría de Adam se le metían en el corazón.



Al domingo siguiente fueron al rancho Masón, donde Adam guardaría su yegua.

Los ancianos robles que daban sombra al establo parecían el último vestigio del viejo Oeste. Y Adam era la imagen perfecta del guerrero indio. Solo con mirar a aquel hombre de pantalones vaqueros y pelo largo, el corazón de Adam latía con violencia.

Cee-Cee lo saludó coceando y moviendo la cabeza.

—Parece que ya te conoce.

—La monto todas las mañanas —dijo Adam.

—¿Vienes aquí antes de ir a trabajar?

—Deberías ver este sitio al amanecer, Sarah. Es increíble.

—Ya me imagino —sonrió ella, imaginando las colinas iluminadas por una bola de fuego—. ¿Y no encuentras atasco a la vuelta?

—Un poco. Pero merece la pena —dijo él, acariciando el cuello del animal—. Además, algún día tendremos nuestra propia casa, ¿verdad, chica?

Una casa en Oklahoma, pensó Sarah. Adam quería vivir en su viejo mundo, donde ella no volvería jamás.

—Pero no te irás enseguida, ¿no?

—Puede que encuentre un sitio este verano. He hablado con una agente de la propiedad para que tenga un par de sitios preparados en agosto. De verdad me encantaría que vinieras conmigo.

Sarah no quería hablar de ello y salió del establo sin decir nada. Adam sacó a Cee-Cee, que parecía muy cómoda con él, tirando de las riendas.

—Es una buena yegua.

—Pero está muy sucia —sonrió él—. ¿Hace mucho que no montas?

—Desde que era pequeña.

—¿Y no lo echas de menos?

Sarah acarició el cuello de Cee-Cee.

—Supongo que sí.

Había dejado de montar cuando murió su madre y, a veces, añoraba la sensación del viento en la cara. Pero eso fue en otro tiempo, en otro mundo.

Adam abrió la manguera y entre los dos le dieron un buen lavado a la yegua que, en lugar de asustarse, parecía encantada, moviendo la cabeza arriba y abajo en señal de aprobación.

Adam sonreía, encantado. Con un sombrero tejano y aquel cinturón de hebilla ancha, era más sexy que un pecado. Todo músculo y todo fuerza. Era un milagro que Sarah pudiera contenerse y no arrancarle los vaqueros allí mismo.

—¿Adam Paige? —escucharon una voz entonces.

—¡Dan! ¡Qué sorpresa! ¿Tienes aquí tu caballo?

Los dos hombres se saludaron con un apretón de manos.

—Aquí lo tengo.

Dan era un chico rubio, alto y delgado, con una esposa mexicana, muy guapa y muy embarazada. De la mano, un niño de tres años, de piel morena y de ojos oscuros.

—Hola, Angie —saludó Adam a su esposa.

—Hola, ¿cómo estás? ¿Conoces a Jordán? —preguntó, señalando al niño.

—Hola, Jordán —lo saludó él, poniéndose en cuclillas.

El niño se restregó los ojos, cansado.

—Hola.

—¿Tienes sueño?

—Es que no he dormido mi siesta.

Los cuatro se echaron a reír.

—¿Un niño que quiere dormir la siesta? Qué raro.

—Jordán es un niño muy tranquilo —explicó Angie—. Y anoche no durmió bien porque comió demasiados dulces, ¿no es verdad?

Jordán hizo un puchero.

—Me los regaló el abuelo.

—Ya, claro —rió su madre.

Una vez hechas las presentaciones, Sarah supo que Dan y Adam habían sido compañeros en un equipo de baloncesto seis años atrás.

—¿Esa yegua es tuya? —preguntó su amigo.

—Sí. Se llama Cee-Cee —contestó él—. Acabo de comprarla.

—A ver si venís a casa un fin de semana —sonrió Angie—. Organizaré una barbacoa.

—Sí, estupendo —rió Dan—. Solo que Adam no come carne.

—Ah, es verdad —suspiró su mujer.

Estuvieron charlando un rato y Sarah se involucró en la conversación. El único problema era que la pareja los trataba como si fueran novios.

Pero no lo eran. Solo eran amigos. Nada más.

Unos minutos más tarde, se despidieron con el compromiso de que irían a verlos algún fin de semana.

—Un niño muy guapo, ¿verdad?

—Desde luego —sonrió Sarah.

—Se parece a nosotros.

Ella lo miró, perpleja.

—¿Qué quieres decir?

—Podría ser nuestro hijo.

Aquella era una conversación que Sarah no quería mantener. Los amigos no se imaginaban teniendo hijos. Eso lo hacían las parejas, los novios. Y ellos no lo eran.

—Adam...

Él alargó la mano para tocar su cara y Sarah no pudo decir nada. Solo podía verlo a él. Y la cara de aquel niño moreno y precioso.

Su niño.

—Yo pienso en ello, Sarah. Pienso en tener hijos contigo.

Aquellas románticas palabras le rompían el corazón. Pero no podría funcionar. No podría enfrentarse con una nueva pesadilla.

—Creo que es hora de irnos —murmuró, sin mirarlo—. Estoy cansada y...

No quería hablar allí, bajo un cielo tan azul, bajo unos robles centenarios. No quería estropearle el día.

Adam dio un paso atrás. Debería haberse callado, debería habérselo guardado para sí mismo.

—Voy a guardar a Cee-Cee.

—Te espero aquí.

Suspirando, hombre y animal entraron en el establo.

—¿Qué hago, chica? ¿Cómo me olvido de ella? —le preguntó a la yegua. Cee-Cee movió la cabeza de un lado a otro—. Ah, ¿qué tú quieres ocupar su sitio? —rió Adam entonces.

¿Por qué tenía que gustarle tanto una mujer que no quería saber nada de él?

Cee-Cee empezó a darle golpecitos con la cabeza y Adam se dio cuenta de que quería zanahorias.

—Y yo pensaba que era amor...

Sarah estaba esperándolo en el mismo sitio, con expresión seria. Quizá aquello los separaría para siempre, pensó.

Hijos. La posibilidad de un futuro. Algo mucho más profundo que una amistad.

A mitad de camino, se encontraron en medio de un atasco.

—Puede que haya habido un accidente —murmuró ella.

Desde donde estaban no podían ver nada, pero unos kilómetros después comprobaron que Sarah no se había equivocado. Era un accidente. Había dos coches aplastados en el arcén y cristales por todas partes. Las ambulancias se llevaban a los heridos en camilla.

Adam tuvo que apartar la mirada. Le recordaba el accidente en el que murieron sus padres y hubiera querido apretar la mano de Sarah, agarrarse a ella. La vida era demasiado corta como para perder el tiempo.

—Qué horror.

Cuando llegaron al apartamento de Sarah, buscó un sitio para aparcar.

—¿Quieres subir?

Adam no había esperado una invitación y la miró, sorprendido.

—¿Seguro?

—Tenemos que hablar —suspiró ella.

—De acuerdo.

¿Iba a decirle que su relación empezaba a ser demasiado complicada? ¿Qué no quería tener hijos con un hombre que había tenido problemas con el alcohol?

Una vez dentro, Sarah le ofreció un refresco y Adam se sentó en el sofá, esperando.

Cuanto antes lo dijera, mejor. Cuanto antes pudiera irse a su casa y cerrar los ojos para olvidar, mejor.

—Lo que has dicho antes... —empezó a decir ella, nerviosa—. Ha sido muy bonito.

—¿Ah, sí? Creí que te había molestado.

—Me ha asustado. Y sigue asustándome. Se supone que no deberíamos tener esos sentimientos. Somos amigos, así que no deberíamos pensar en cómo serían nuestros hijos.

—¿Por qué no? Somos jóvenes, nos gustamos. Es normal.

—Pero no funciona, Adam.

—¿Por qué no?

—Hace mucho tiempo me prometí a mí misma que jamás tendría una relación con un alcohólico. No sabes lo que sufrí con mi padre.

—Y yo me prometí a mí mismo no tocar el alcohol, Sarah. Ya no es un problema para mí y no debería serlo para ti.

—Pero tú estás obsesionado con Oklahoma.

—Ah, ahora estamos hablando de otra cosa —dijo Adam entonces, cada vez más perplejo—. Pero no estoy obsesionado. Tengo familia allí y es lógico que quiera conocerla. Y te he pedido que vengas conmigo.

—Pero yo no puedo ir —murmuró ella.

—Claro que puedes. Tienes que volver. Por ti, por nosotros. Por tu padre.

—¿Por mi padre?

Adam se dio cuenta de que había tocado un tema difícil.

—Sí. El hombre con el que no has hablado en seis años. Es hora de enfrentarte con él, ¿no te parece? Hora de decirle cómo ha destrozado tu vida.

—¿Para qué valdría eso?

—Puede que así... consigas hacerle entender. Y puede que recuperes un poco el orgullo de tu raza. Culpas a toda la nación cherokee por los problemas de tu padre, pero no es cierto. Tienes que enfrentarte con él, Sarah —insistió él—. La vida es demasiado corta. Tu madre ha muerto, mis padres también... lo único que me queda es la madre que me dio en adopción y a ti, un padre que te mintió mil veces.

Sarah no respondió. Se quedó mirándolo con los ojos llenos de lágrimas.

—Me manda cartas.

Adam no tenía que preguntar. Sabía que estaba hablando de su padre.

—¿Y qué te dice?

—No lo sé. Nunca las he abierto.

—Oh, Sarah —murmuró él. Dulce, confundida Sarah—. Tienes que leerlas.

—Seguro que están llenas de promesas falsas.

—Da igual. Tienes que leerlas.

—Lo haré. Pero no quiero hacerlo sola. ¿Quieres quedarte conmigo? ¿Te importa estar aquí mientras las leo?

—Me quedaré contigo todo el tiempo que quieras —sonrió él.

Eran dos adultos solitarios luchando para sobrevivir sin una familia, pero se tenían el uno al otro. Al menos, por el momento.
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Sarah apretó su mano. La asustaba necesitar a alguien de esa forma y, sin embargo, no podía negar que, en aquel momento, necesitaba compañía.

Necesitaba a Adam.

¿Cuántas veces había mirado esas cartas sin encontrar coraje para abrirlas?

Como no tenía sentido prolongar lo inevitable, lo llevó a su habitación. Las cartas estaban guardadas en el armario.

Adam se sentó al borde de la cama. Tenía los vaqueros manchados de tierra y la cara un poco colorada a causa del sol.

—¿Es porque soy cherokee? —preguntó Sarah de repente.

—¿Cómo?

—¿No quieres separarte de mí porque soy cherokee y eso es importante para ti?

—¿Cómo puedes decir eso? No me separo de ti porque... no puedo. Te tengo aquí, Sarah —dijo él, golpeándose el pecho—. Todo el tiempo.

Era una declaración tan romántica que ella tuvo que morderse los labios para ahogar un suspiro.

—Los cherokees tienen un proverbio... dicen que cuando te importa una persona, esa persona camina dentro de tu alma.

—¿Eso es lo que está pasándome?

—No lo sé.

Quizá le estaba pasando a los dos. Quizá cada uno había entrado en el alma del otro.

—A mí también me asusta, Sarah.

¿Estaban hablando de amor? ¿La emoción que siempre había temido?

—En este momento, me siento muy... insegura. Son esas cartas, supongo.

Sarah sacó una cajita del armario y se sentó con ella sobre la cama. Dentro había seis cartas sujetas con un lazo de color azul.

—¿Cómo consiguió tu dirección?

—Yo sigo escribiéndome con una amiga del colegio. Supongo que se la dio ella.

Sarah desató la cinta, nerviosa. La primera carta estaba fechada dos años atrás; la última, unos meses antes.

—¿Dónde vive tu padre ahora?

—En Hatcher, un pueblo entre Tulsa y Tahlequah —contestó ella, abriendo la primera carta como si fuera la caja de Pandora.

Le temblaban las manos cuando empezó a leer:

—Querida Sarah...

El texto era corto y simple. Su padre se disculpaba por todo y le decía que había dejado de beber.

—Esto ya lo he oído antes —murmuró, dándole la carta a Adam—. Puedes leerla si quieres.

En la segunda, como había esperado, le decía que había vuelto a beber, pero que pensaba seguir intentándolo. Las demás cartas eran iguales. Le pedía perdón por haber sido un padre irresponsable y decía que la quería; que la quería mucho.

—Parece sincero —murmuró Adam—. Y, según él, lleva casi dos años sin beber.

—Me gustaría creerlo, pero ha mentido muchas veces. Solo son palabras.

—No es verdad, Sarah. Son sus sentimientos. Te echa de menos.

—Eres tan confiado...

—Yo también he pasado por eso. Tu padre merece una oportunidad.

Ella lo miró. Su padre adoptivo había muerto. Y su padre biológico no tenía nombre, ni rostro.

—Tengo que ir a Oklahoma, ¿verdad?

Adam apartó un mechón de pelo de su frente.

—Solo así sabrás si está diciendo la verdad. Si ha dejado de beber por fin.

—¿Y si no?

—Si no, ya pensaremos lo que hay que hacer. Juntos.

«Juntos». Aquella palabra derretía sus defensas. Emocionada, Sarah apoyó la cara sobre su hombro y él la rodeó con un brazo.

—¿Quieres quedarte esta noche?

—Sabes que sí —murmuró Adam. No podía seguir castigándolo por un pecado adolescente. Once años sin tocar el alcohol eran muchos años—. Tengo que ir a casa a buscar algo de ropa. Y me vendría bien darme una ducha.

—Puedes ducharte aquí.

Él sonrió, seductor.

—¿Contigo?

—Sí.

—Vale, pero primero vamos a mi casa. Tengo que dar de comer a los gatos.

—Ah, es verdad.

Llegaron en quince minutos y, al abrir la puerta, un coro de maullidos los recibió.

—Pobres, están muertos de hambre.

No, no buscaban comida. Maullaban por él, pensó Sarah. Y no podía culparlos. Ella también se había sentido a veces como un gato callejero, un ser solitario que no importaba a nadie.

¿Podría volver a Oklahoma? ¿Y si su padre seguía bebiendo? ¿De nuevo la desilusión, de nuevo la pena?

Mientras Adam guardaba algo de ropa en una bolsa de viaje, se inclinó para ver a Carneo y los cachorros. Groucho levantó la cabecita, moviendo las cejas como era su costumbre.

—Vas a ser un revoltoso... —murmuró, acariciando al gatito. Carneo maulló, como diciendo: «no sabes lo que te espera»—. ¿Qué haces, Adam? —preguntó, al ver que se sentaba frente al ordenador.

—Conectarme a Internet un momento.

—¿Para qué?

—Para comprobar el correo. Además, quiero mirar la página de la agencia de viajes, a ver si encuentro billetes a buen precio. No tendrás problema para tomar vacaciones en agosto, ¿verdad?

—No —contestó ella—. ¿De verdad crees que es buena idea comprar los billetes tan pronto?

—¿Por qué lo dices? ¿Piensas cambiar de opinión?

—No. Es que... nunca he subido a un avión.

—¿En serio? ¿Y cómo llegaste a California?

—En autobús.

En autobús, como los pobres. Lo que era cuando llegó a Los Ángeles, una pobre chica india con un padre alcohólico.

—Bueno, lo haré mañana —sonrió él, apagando el ordenador—. No cambies de opinión, Sarah. No quiero ir a Oklahoma sin ti. Los dos tenemos que ir.

Cuando la miró a los ojos, ella pensó en lo amable, lo dulce que era aquel hombre.

—De acuerdo.

Y se hizo una promesa a sí misma. De alguna forma, encontraría fuerzas para volver a casa.

Adam estaba quitándose la ropa mientras Sarah ajustaba el grifo para colocarlo a su altura. En el plato de ducha, tan estrecho que apenas cabía una persona, tenían que estar pegados el uno al otro, piel contra piel.

Pero consiguieron compartir el sitio y el jabón, riendo. Sarah se lavó el pelo, que caía en mechones oscuros sobre sus pechos, como barritas de regaliz que le hubiera gustado chupar.

Sabía que podía hacerle el amor allí mismo, pero quería esperar. Le gustaba ver cómo se pasaba la esponja por el pecho, el vientre, entre las piernas...

Pero cuando ella tomó su cara entre las manos y lo empujó hacia abajo, Adam aprovechó para tomar uno de sus pezones en la boca y chuparlo con fuerza. Con tanta fuerza que Sarah tuvo que sujetarse a sus hombros, emitiendo gemidos de placer.

Empapados, salieron de la ducha y cayeron sobre la cama. Él hubiera querido tocarla por todas partes, devorarla. Con el miembro erecto, le separó las piernas y la penetró sin decir una palabra.

La sensación era increíble.

Y diferente de la primera vez. Más cálida, más húmeda, más íntima.

La razón: estaban completamente desnudos y unidos, sin ninguna barrera entre ellos.

Adam se apartó, emitiendo un suspiro ronco. Hubiera deseado seguir donde estaba, pero sabía que era un riesgo que debía compartir con ella.

—Quizá debería tomar la píldora.

—La píldora no es buena para todo el mundo.

—¿Entonces?

—Un método natural.

—No son seguros del todo, Adam.

—Nada lo es —murmuró él, besándola en los labios. Estaban hablando de métodos anticonceptivos, pero no dejaban de tocarse—. Me gustaría olvidarme de ello.

—No podemos.

—Lo sé.

Lo sabía, pero quería perderse dentro de ella y derramar su semilla. Inmediatamente, en aquel mismo instante.

—Necesitamos un preservativo —le recordó Sarah.

—Más tarde —murmuró Adam, enterrando la cara entre sus piernas. Ella dio un respingo cuando empezó a besarla, saboreando el fuego líquido. Enloquecida, jadeaba su nombre, enredando los dedos en su pelo.

Sí, pensó, Adam. Si no podían hacer un niño, quería hacer el amor de una forma salvaje. Húmeda y salvaje.

Le encantaba su reacción. La hermosa Sarah, que en aquel momento le pertenecía. En cuerpo y alma.

Cuando se puso el preservativo, estaban más que preparados. Ella, más excitada que nunca, se colocó encima y se unió en él, montándolo hasta que el resto del mundo desapareció.

El sol no había salido, pero Sarah estaba despierta.

—¿Qué ocurre? —murmuró Adam, medio dormido.

—Son las nueve en Oklahoma —suspiró ella—. Quizá debería llamar a mi padre.

Adam alargó el brazo para encender la lámpara.

—¿No has dormido nada?

—Nada.

No podía mentir. Había estado despierta, mirándolo, escuchando su respiración. Todo iba demasiado rápido, sus sentimientos por Adam, su miedo de volver a casa... Pero había hecho una promesa y no podía echarse atrás, por mucho que quisiera.

—Voy a hacerte un poleo. Eso te relajará un poco.

Adam se levantó de la cama y ella miró el teléfono, deseando no tener que llamar a su padre, deseando poder detener aquella espiral de emociones.

Sin embargo, tomó la cajita del suelo y sacó las cartas de su padre.

—Estaba buscando el número de teléfono —explicó, cuando Adam entró de nuevo en la habitación.

—Me voy al salón. Supongo que querrás estar sola.

—No, prefiero que te quedes. Voy a preguntarle si sabe algo de tu madre.

Él se sentó al borde de la cama.

—Gracias. Sé que esto es difícil para ti.

Sarah marcó el número y esperó, nerviosa. Unos segundos después, escuchó la ronca voz de su padre.

—Dígame.

—Papá, soy yo.

—¿Sarah? Hija, no esperaba... no me lo puedo creer.

¿Tendría resaca? ¿Tendría los ojos desorbitados, como cuando volvía a casa borracho?, se preguntó, angustiada, apretando el auricular. Quería imaginarlo sobrio, con una taza de café en la mano, pero...

—¿Cómo estás?

—Bien. No me puedo creer que esté hablando contigo...

Charlaron un rato, sobre cosas insustanciales. La conversación era incómoda, ninguno de los dos sabía cómo comunicarse con el otro. Pero todo fue un poco más fácil cuando mencionó a Adam.

—Es un amigo. Está buscando a su madre biológica y solo sabe su nombre. He pensado que a lo mejor tú podrías ayudarnos.

El padre de Sarah no conocía a nadie llamado Cynthia Youngwolf, pero prometió preguntar en la comunidad cherokee.

Cuando colgó, Adam estaba mirándola con aquellos ojos de terciopelo.

—¿Qué tal?

—Igual. Diferente. No sé... No sé si estaba sobrio.

—Pronto nos enteraremos —sonrió él, acariciando su cara—. ¿No quieres dormir un rato?

—No podría.

—¿Te apetece desayunar?

Sarah miró por la ventana.

—Aún no ha amanecido.

—Eso da igual. ¿De verdad no quieres comer algo?

—De acuerdo —contestó ella, poniéndose el albornoz.

¿Cuándo iba a dejar de depender de Adam? Quizá nunca, pensó, sintiendo a la vez un rayo de alegría y una punzada de miedo. Fuera lo que fuese lo que estaba pasando entre ellos, era hermoso. La asustaba, pero era muy bonito. Quizá estar sola no era tan bueno como siempre había creído.

Entraron en la cocina a medio vestir, ella con el albornoz, él con el pantalón del pijama. Parecían una pareja, pensó. Dos personas que duermen juntas, que viven juntas.

Su vida estaba a punto de cambiar, pero no sabía si esos cambios serían buenos o malos.

Solo lo sabría cuando volviera a Oklahoma.
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Agosto era un mes muy caluroso, particularmente en Oklahoma. Pero Adam disfrutaba del calor. Y, sobre todo, de la presencia de Sarah a su lado, mientras atravesaban una carretera de tierra.

Era su segundo día en Oklahoma. Llegaron la tarde anterior y, a pesar del agotamiento del viaje, alquilaron un jeep en el aeropuerto y buscaron el pueblo de Hatcher, donde no les había resultado nada fácil encontrar hotel.

—¿Tú crees que estarán bien?

—Claro que sí.

Adam sabía que se refería a los gatitos, pero Babette los cuidaría bien. Babette era la propietaria de su casa, una mujer encantadora que, una vez, había probado suerte en el cine. Era un poco excéntrica, pero le encantaban los animales.

—¿Sabes lo que Babette me dijo de ti? —preguntó Sarah entonces.

—¿Qué?

—Que te alquiló la casa porque tienes un trasero estupendo.

Adam soltó una carcajada. Se alegraba de que ella estuviera de buen humor. Aquel día iban a casa de su padre y estaba seguro de que intentaba disimular los nervios con esas bromas.

Cuando llegaron frente a la casa, después de mirar el mapa un par de veces, Sarah se apartó el pelo de la cara, intranquila. Iba a tener que enfrentarse con su pasado, con sus miedos y sus decepciones. No era fácil.

Era una casa sencilla, con un porche de madera y varios árboles que le daban sombra. Un hombre de mediana altura y cabello gris abrió la puerta. Tenía el rostro surcado de arrugas, como el de alguien que ha tenido una vida difícil. Y Adam no tuvo dudas de que era William Cloud.

—Papá —dijo Sarah, sin moverse.

Él levantó una mano como para acariciar su pelo, pero la dejó caer.

—Qué mayor te has hecho.

—Te presento a mi amigo, Adam Paige.

Los dos hombres se estrecharon la mano sin decir nada. El padre de Sarah parecía estar sobrio, pensó él. Además, la casa estaba limpia y ordenada. Esa era buena señal.

—¿Queréis un refresco?

Los dos asintieron. Las sillas de la cocina eran cada una de un color. Seguramente, compradas en algún mercadillo por poco dinero. A pesar de eso, la casa era agradable.

William señaló la ventana.

—¿Veis esas colinas? Ahí es donde vive la gente rica de Hatcher. Yo trabajo de mecánico en un garaje.

Adam supuso que esa era su forma de decir que tenía un trabajo, que era un hombre decente. Sarah no parecía impresionada, pero entendía por qué. Debía haber oído aquello muchas veces. Confiar en un alcohólico no es fácil.

William se volvió hacia él entonces.

—Estoy haciendo lo que puedo para encontrar a tu madre biológica. He preguntado por ahí... pero no he tenido mucha suerte por el momento.

—De todas formas, se lo agradezco. Esto significa mucho para mí.

—Mientras no vayas diciendo por ahí que tu bisabuela fue una princesa cherokee —sonrió el hombre.

Adam sonrió también. Sarah le había explicado el mito. Por lo visto, mucha gente con sangre india proclamaba ser descendiente de un príncipe o de una princesa, pero no era cierto. En la cultura india no existían esos títulos y se había convertido en una broma para los auténticos cherokees.

—El nombre de Sarah significa princesa en hebreo —dijo Adam entonces.

—Claro, porque mi hija es una auténtica princesa cherokee.

—Muy gracioso —dijo ella, sonriendo.

Adam se dio cuenta de que en ese momento sobraba. Con una torpe excusa, se levantó y salió al porche para que padre e hija pudieran hablar.

Sarah se quedó en silencio. No sabía qué decir, ni siquiera dónde mirar. No reconocía ninguno de los muebles, nada a su alrededor. Incluso su padre parecía diferente. Tenía más arrugas alrededor de los ojos y su pelo se había vuelto gris.

Hubiera querido odiarlo, gritarle que le había hecho daño, pero por otro lado... solo quería echarse a llorar. Tanto tiempo perdido... tantas ilusiones rotas.

—Quizá debería ir a ver qué hace Adam.

—¿Por qué? ¿Le pasa algo?

—No, es que...

—Sois algo más que amigos, ¿no?

—Eso es cosa nuestra —replicó ella. Quizá fue una contestación grosera, pero no quería admitir que estaba enamorada. Y menos delante de su padre.

—Lo siento. No quería meterme en tus cosas. Pero es que lo miras de una forma... y él a ti. Tu madre y yo nos mirábamos así, ¿sabes? La echo mucho de menos.

—Yo también.

—Ella sabía que yo era alcohólico.

Sarah se puso pálida.

—¿De qué estás hablando?

—Cuando nos conocimos, yo ya bebía. Llevo toda la vida luchando contra esa adicción.

—¿Y de todas formas se casó contigo?

—Me quería, hija.

El corazón de Sarah se encogió al percatarse del paralelismo. Su madre, ella...

Pero no era igual. Su situación era muy diferente. Adam era muy diferente. Él había dejado el alcohol mucho tiempo atrás.

—Entonces, ¿bebiste todo el tiempo?

—No. Recaí un par de veces, pero tu madre siempre estaba allí para ayudarme.

—¿Y ninguno de los dos me lo contó?

—Yo no quería que lo supieras. Esas cosas no se le cuentan a los hijos, Sarah. Además, tu madre siempre estaba hablando de las tradiciones, de los guerreros cherokees... Yo no quería estropear esa imagen.

A Sarah le escocían los ojos, pero no quería llorar.

—Pero la estropeaste, papá. Cuando mamá murió, lo estropeaste todo.

—Lo sé. Y lo siento.

Ella lo miró y en sus ojos vio remordimientos. Y algo más, ¿Pena? ¿Vergüenza? ¿Soledad? Todo eso lo había visto antes.

William se sentó a su lado, con el refresco en la mano.

—Sé lo qué es vivir con un alcohólico. Mi madre... mi abuela... no creo que estuviera sobria un solo día de su vida.

—Nunca me hablabais de ella.

—Mi madre era una mujer amargada, miserable, más pobre que las ratas... Y mi padre no era mucho mejor —suspiró William, mirando por la ventana—. Yo me sentía avergonzado de ellos.

—Lo sé. Soñabas con ser rico, con ser blanco.

Él asintió.

—No sentía orgullo de ser cherokee. Hasta que conocí a tu madre. Ella fue mi salvación.

Como Adam era la suya, pensó Sarah. Qué ironía.

—Adam es quien me convenció para que viniera.

—¿Y te alegras?

—No lo sé. ¿De verdad has dejado de beber, papá?

—Sí. ¿Me crees?

—No.

—No puedo culparte por ello. He mentido muchas veces.

—¿Por qué te fuiste de Tahlequah?

—Demasiados recuerdos —suspiró él—. Además, tú ya no estabas allí y... no quería vivir solo en esa casa. ¿Echas de menos Tahlequah?

Echaba de menos su infancia, la vida junto a su madre y la familia antes de que todo se arruinara.

—No lo sé. Mañana pienso llevar a Adam.

—Espero que encuentre a su familia.

—Yo también —murmuró Sarah, mirando por la ventana.

Adam estaba mirando unos libros en la tienda del museo. Habían pasado dos días en Tahlequah y él parecía encantado. Era un pueblo especial, en el que se conservaban muchas costumbres y que tenía un museo dedicado a la cultura cherokee en el que podían encontrarse libros y objetos del siglo XVII que habían pertenecido a las tribus de aquella parte de Oklahoma.

Él hacía que estar en Tahlequah fuera algo mágico. Cuando estaba con él, no sentía dolor por el pasado.

—Mira esto —dijo Adam entonces—. Medicina cherokee. Está lleno de recetas naturales.

—Eso te encanta —sonrió Sarah—. Todo va a salir bien, ¿verdad?

—Claro que sí. Nos tenemos el uno al otro —dijo él, besando su pelo.

—Y vamos a encontrar a tu madre, ya lo verás.

Tenían que hacerlo. Adam necesitaba encontrar sus raíces, era lo más importante para él.

—Que estés ayudándome a buscar a mi madre es lo mejor que me podía pasar, cielo.

Sarah rodeó la cintura del hombre con el brazo. Ojala pudieran encontrarla. Ojala todo en la vida de aquel hombre fuera perfecto.

Adam compró unos cuantos libros y salieron del museo, sonriendo. Poco después, encontraron un pequeño restaurante en el que servían comida casera.

—Lo he pasado muy bien.

—Yo también. Pero me hubiera gustado que nuestra búsqueda diera resultados.

Habían preguntado a todo el mundo por Cynthia Youngwolf, pero nadie sabía nada. En el Centro Cultural Cherokee tenían registradas 200.000 personas de esa raza, pero ninguna mujer con ese nombre.

—¿Cuántos Youngwolf hemos encontrado?

—Once —contestó Adam—. Pero no hay forma de saber si tengo algo que ver con ellos.

—Pues mañana deberíamos empezar temprano. Podemos ir a la biblioteca. Quizá allí tengan los libros de fin de curso.

—¿Qué libros?

—Los del instituto.

—Pero yo ni siquiera sé si fue al instituto.

—Habrá que mirar los libros de todas formas. Algo encontraremos, ya verás. La gente no desaparece por arte de magia.

—Tienes razón.

Adam agradecía profundamente que estuviera a su lado, animándolo y apoyándolo en todo. No podía imaginar la vida sin ella, pero aquel no era el mejor momento de decírselo.

—También deberíamos echar un vistazo a las escuelas privadas. Hay un colegio católico por aquí cerca. Lo recuerdo de cuando era pequeña.

—No se me había ocurrido.

Sarah estaba poniendo más interés que nunca. Y eso era maravilloso. Tenían tantas cosas en común... les gustaba la misma comida, las mismas películas, los mismos libros. Y en la cama... después de hacer el amor, se apretaban el uno contra el otro como si no pudieran soportar estar separados.

Seguía deseando tener un hijo con ella, ver cómo su vientre se hinchaba y acariciarlo por las noches. Ese sería un lazo que nunca podrían romper.

—¿Adam?

—¿Sí?

—¿En qué estás pensando?

«En ti», le habría gustado decir. En nosotros. En nuestro futuro.

—En mi familia —contestó él. Era, en cierto modo, parecido—. No sé nada de mi padre. Podría ser cualquiera... Incluso podría haber ido al instituto con mi madre.

—Es una pena que no tengas el certificado de nacimiento. Allí estaría el nombre de tu padre.

—No ha habido forma. He llamado a todas partes, pero nada...

—Podríamos ir a los hospitales. A lo mejor un médico o una enfermera recuerdan algo. Han pasado treinta años, pero nunca se sabe.

Adam no sabía si había nacido en el hospital católico de Tahlequah o en el hospital indio, pero estaba dispuesto a hablar con cualquiera.

—Es verdad. ¿Cuántas madres solteras habría en aquella época? Muchas menos que ahora, desde luego.

—Quizá allí encontremos una pista.

—¿Sabes cuándo se legalizó el aborto en Oklahoma?

—No estoy segura, pero creo que en 1973.

—¿Y qué hacían las mujeres antes?

—Ir a México, supongo —contestó Sarah, sorprendida—. ¿Por qué?

—Por nada. Me alegro de que mi madre decidiera tenerme.

—Yo también —sonrió ella.

Media hora después habían terminado de cenar y entraban de nuevo en el jeep. Aquella vez, Sarah se puso tras el volante para mostrarle los lugares que recordaba de su infancia. Antes de volver al hotel, pararon frente a un antiguo cementerio.

—Mi madre está enterrada ahí. ¿Te importa entrar un momento conmigo?

—No, claro que no.

Se detuvieron frente a una tumba de mármol. En la inscripción decía: Nancy Lynn Cloud. Querida madre y esposa.

—Alguien ha traído flores.

—Debe haber sido mi padre —murmuró Sarah, con la voz rota. Él le pasó un brazo por los hombros, comprensivo—. ¿Tú crees que sabe lo que está pasando entre nosotros?

—Sí —contestó Adam—. Estoy seguro de que nos mira desde el cielo.

Ella se quedó pensativa un momento.

—Ya no me da tanto miedo. Ahora me gusta sentir... esto.

—A mí también.

Los dos estaban hablando de amor, haciendo una declaración frente a la tumba de la mujer que le había dado la vida a Sarah.

—Quiero casarme contigo. Quiero tener hijos contigo.

—Yo también, Adam.

No dijeron nada durante el camino de vuelta al hotel, no hacía falta. Habían hablado con el corazón y ella había aceptado ser su mujer.

El mundo no podía ser más maravilloso, pensaba, emocionada.

A la mañana siguiente, Adam la despertó con un besito en el cuello.

Sarah movió el trasero deliberadamente y él suspiró suavemente. También estaba despierto. Y bien despierto. Lo notaba a través de la tela del pijama.

Ella se volvió para darle un beso en los labios. Adam estaba despeinado, con los ojitos llenos de sueño. Tan sexy...

¿Estaba ocurriendo aquello? ¿De verdad había aceptado casarse con él?

Sí, pensó, saboreando sus labios. Había aceptado. Y no lo lamentaba. Lo quería tanto que casi le dolía.

Mientras se besaban, pensó en hacer aquello cada día de su vida. Y, en aquel momento, lo deseaba todo, cada músculo, cada centímetro de su poderosa virilidad.

—¿Adam?

—¿Sí?

—¿Cómo es que nunca me has pedido...? —Empezó a decir, tirando de la cinta de su pijama—. Bueno, ya sabes.

Adam parpadeó, sorprendido. Pero sabía a qué se refería. Sexo oral. El se lo había hecho, pero Sarah no.

—Yo no te pediría que lo hicieras —murmuró, con voz ronca. Pero estaba claro que la imagen lo había «despertado» aún más.

Sarah empezó a acariciar su vientre arriba y abajo, con movimientos muy sugerentes.

—¿Y si me ofrezco?

Él se pasó la lengua por los labios, nervioso.

—Eso es diferente.

—¿Quieres que lo haga?

Adam clavó los ojos en su boca, con una mirada significativa.

—Sí —dijo por fin.

Con una sonrisa picara, Sarah empezó a besar su torso mientras le bajaba el pantalón del pijama.

Él parecía ansioso, agitado incluso, y eso le encantaba. Era perfecto, de color bronce e increíblemente duro.

Adam la miraba. Lo estaba torturando, haciéndolo esperar. Los labios femeninos, ardientes y húmedos, recorrían su vientre. Pronto, muy pronto, estaría en el cielo. ¿O era el infierno? Ella era un ángel, un demonio, una loba que había capturado su alma.

Sarah empezó a besarlo entonces donde él quería y Adam contuvo el aliento, levantando las caderas. Tenía que hacer un esfuerzo para mantener el control. Pero cuando empezó a acariciarlo con la lengua...

Tenía que detenerla. Inmediatamente.

Luchando para controlar su masculina excitación, la levantó y tiró de su camisón, como un salvaje.

Cayeron sobre la cama y él alargó la mano para sacar un preservativo de la mesilla. Intentaba abrir el paquete con los dientes, pero era incapaz. Sarah estaba pasando la mano arriba y abajo, exprimiéndolo... y el placer era imposible.

—No deberías... —murmuró, con voz ronca. Sarah seguía llevando las braguitas y él estaba a punto, a punto...

—No pasa nada.

—Pero no puedo... aún no...

—Quiero que lo hagas —murmuró ella, dándole permiso, animándolo para soltar la semilla ardiente y húmeda sobre su piel.

Y entonces ocurrió. Adam sintió un estremecimiento y se dejó ir. Sobre ella. Sobre su dulce Sarah.


Capítulo 11



Tres días más tarde, Sarah y Adam estaban en la habitación del hotel, compartiendo un desayuno consistente en fruta fresca y barritas energéticas. Se habían duchado, pero seguían en albornoz. Como una pareja feliz, pensaba ella.

Adam estaba pelando una manzana, sonriente como casi siempre. Era difícil imaginarlo como un rebelde, un chico que robaba whisky en el supermercado. Era un hombre tan centrado, tan seguro de sí mismo...

—No puedo creer que no hayamos encontrado ninguna pista sobre tu madre.

Habían buscado desesperadamente, pero seguían sin encontrar nada. Ni en la biblioteca, ni en el hospital... nadie recordaba a Cynthia Youngwolf. Pensaron ir al instituto, pero estaba cerrado por vacaciones.

—No hemos ido a la universidad. Puede que estudiase allí.

—Esperemos —suspiró ella.

—Sigo deseando comprar una casa aquí, Sarah. ¿Te parece bien?

Nerviosa, Sarah respiró profundamente.

—Sí —dijo por fin. Quería estar con él, vivir con él. En cualquier parte—. Debería ir a ver a mi padre otra vez. ¿No te parece? Además, hoy es su día libre.

—Buena idea. Podemos encontrarnos aquí más tarde.

—¿Piensas ir a la universidad?

—No. Quiero que vayamos juntos.

—Entonces, ¿qué vas a hacer?

Adam sonrió.

—Ir a ver a la inmobiliaria. Tienen una lista de casas para mí.

—Pero solo tenemos un coche.

—Yo puedo ir andando. La inmobiliaria está aquí cerca.

—Entonces, de acuerdo.

Después de desayunar, se vistieron a toda prisa para empezar el día lo antes posible.

—Esta noche podríamos cenar en un restaurante que hay al otro lado de la calle. Por lo visto, tienen un pez espada excelente —dijo Adam.

—Me parece muy bien.

—¿Por qué no invitas a tu padre?

Sarah se lo pensó mientras se ponía rimel en las pestañas.

—Lo haré.

—Buena chica —rió Adam, dándole un azote en el trasero.

—¡Tonto! Vete de aquí antes de que me saque un ojo.

—Sí, señora. Nos vemos alrededor de las cinco, ¿de acuerdo?

Sarah lo observó salir de la habitación sintiéndose como una cría. La idea de casarse con él, de tener hijos con él era tan preciosa...

Y no había ninguna razón para preocuparse, se decía a sí misma mientras marcaba el teléfono de su padre. Aquello no era un sueño. Adam incluso había elegido el nombre de sus dos primeros hijos y estaba a punto de comprar una casa.

¿Qué podía ser más estable que eso?

—Hola, papá. Quería...

—Estaba a punto de llamarte —la interrumpió él.

—¿Por qué? ¿Qué ocurre?

—Nada. Bueno, no quiero hablar de ello por teléfono.

Había estado bebiendo, seguro. Su voz sonaba temblorosa. ¿Qué excusa le daría aquella vez?, se preguntó, angustiada.

—Voy para allá —dijo, con los dientes apretados.

—No me gustaría que Adam...

—Adam tiene otras cosas que hacer —lo interrumpió ella.

El camino hasta Hatcher le pareció una eternidad. La carretera estaba llena de polvo y, a pesar del aire acondicionado del jeep, le sudaban las manos.

Su padre la recibió en el porche. Parecía inquieto. Y eso significaba un par de copas. O tres.

—¿Cuántas has tomado, papá?

—¿Qué?

Sarah se cruzó de brazos, muy seria.

—¿Vas a decirme que no has bebido?

—Claro que no he bebido. Quería hablar contigo sobre Adam.

Ella lo miró, incrédula.

—¿Ah, sí?

—He encontrado a su madre. Y a su padre.

Sarah sintió que se le doblaban las rodillas.

—Lo siento, pensé que...

—No pasa nada. Entra.

Ella se sentó en el sofá, pero su padre se quedó de pie, paseando por el salón.

—¿Han muerto?

—Su padre sí.

—¿Y su madre?

—Su madre vive en Tulsa —contestó William. Cynthia Youngwolf estaba viva. Era increíble. Adam se pondría como loco—. Es viuda y tiene tres hijos. Dos en la universidad y una niña de diez años.

Adam tenía hermanos. ¿Serían como él?, se preguntaba Sarah. Por fin había encontrado a su verdadera familia.

—Ellos no saben nada, ¿verdad?

—No, claro que no —suspiró su padre—. Lo siento, hija, pero la madre de Adam no quiere saber nada de él.

Aquello fue como una bofetada. Él había esperado tanto de aquel encuentro. Había puesto todas sus esperanzas en ver a su madre con vida.

—¿Por qué? Eso no es justo. Adam solo quiere conocerla —exclamó Sarah, furiosa contra aquella mujer. Además de abandonarlo, se negaba a ver a su hijo. ¿Qué clase de persona era?

—Cariño, no lo entiendes.

—Pues explícamelo, papá. Dime por qué Cynthia Youngwolf no quiere ver a su hijo.

—Te lo explicaré —suspiró él—. Lo que no sé es cómo vamos a explicárselo a Adam.



Cuando Adam entró en la habitación, sonrió al ver a William Cloud.

—¿Nos vamos a cenar?

Estaba deseando hablarles de la casa que había visto. De la casa que Sarah y él compartirían.

—Tenemos que hablar —dijo ella entonces, sentándose al borde de la cama.

Parecía triste. Y su padre también parecía nervioso.

—¿Qué ocurre?

—He encontrado a tu madre —dijo William.

Adam se dejó caer en una silla. Por su expresión, estaba claro que Cynthia Youngwolf no quería saber nada de él. Se preparó para lo peor, pero intentando mantener la compostura. Estaba seguro de que, con el tiempo, todo se arreglaría. Que cuando se conocieran, todo sería diferente.

—Cuénteme.

—No naciste en un hospital —empezó a decir William Cloud—. Te trajo al mundo una comadrona. Se llamaba Margaret y es la que me habló de tu madre. Margaret es una anciana, pero nunca olvidó a Cindy Youngwolf.

—¿Cindy? ¿La llaman así?

—Eso es.

—¿Dónde nací?

—En la casa de su tía. Ella no era de Tahlequah, sino de la ciudad de Oklahoma. Cuando sus padres se enteraron de que estaba embarazada, la enviaron aquí, a casa de una tía suya.

—¿Cuántos años tenía?

—Dieciocho. Era una chica muy tímida, pero le contó a Margaret lo que le había pasado.

—Sigue —dijo Adam entonces.

—No sé cómo decirte esto, hijo.

—Dígalo como sea.

William Cloud se mordió los labios, inseguro.

—Cindy fue violada por un chico blanco... Pero en aquellos días, cuando una chica tonteaba con alguien, se la consideraba en parte responsable. Sus padres quisieron presentar cargos, pero la policía los convenció de que no valdría de nada. El chico era blanco y de una familia acaudalada... En fin, las cosas eran así hace treinta años.

—No —murmuró Adam, incrédulo—. La comadrona debe haber confundido a mi madre con otra persona. No puede ser... —murmuró angustiado. Él siempre había imaginado una historia de amor imposible, una hermosa historia romántica. Por ella estaba dispuesto a perdonar a su madre que lo hubiera abandonado.

—Cindy Youngwolf es tu madre, Adam. Tu padre era un chico blanco de veinte años que estudiaba en la universidad.

—Yo no quiero tener nada que ver con él. No quiero...

—Lo siento.

Su madre, una chica de dieciocho años, había sido violada. Así llegó él al mundo. La idea le daba náuseas.

Hubiera querido vomitar, pero sabía que eso no serviría de nada. Eso no purgaría el pecado de su padre.

—¿Quién es? —preguntó, levantándose—. ¿Cómo se llama ese bastardo?

—No lo sé. Si te sirve de consuelo, está muerto.

—Me alegro mucho —murmuró Adam—. Si no estuviera muerto, yo mismo lo mataría.

Sarah se acercó, con lágrimas en los ojos. Pero Adam no quería que lo tocase. ¿Quién era para ella? ¿En qué se había convertido?

—No me toques.

Su sangre estaba maldita. Podía sentirla corriendo por sus venas como el agua sucia de una cloaca. No estaba preparado para aquello. Jamás se le ocurrió pensar... Y apareciendo treinta años después le recordaría a su madre el horror que había vivido.

—Adam, cálmate —intentó tranquilizarlo William—. Tu madre siguió adelante con su vida. Ahora es viuda, pero tiene tres hijos que la quieren.

Adam tenía un nudo en la garganta. Tres hijos más, tres hijos a los que ella había querido. Intentaba alegrarse por su madre, pero sentía un tremendo dolor.

Él no era hijo de nadie. Nadie lo había reclamado como suyo. Era un error, un violento error.

—Váyase a casa, William. Y quiero que se lleve a Sarah con usted.

—¡No! —exclamó ella—. Te quiero, Adam. Quiero estar contigo.

La dulce Sarah sentía pena por él, pero algún día lo rechazaría. Algún día lo miraría y vería la violación. Ya no podían tener hijos. Su sangre estaba manchada. Sus genes eran defectuosos.

¿Cómo podría mirarlo sin sentir asco?

—Por favor —insistió Adam—. Quiero estar solo.

William convenció a su hija para que guardase algunas cosas en una bolsa y cuando se fueron, Sarah con lágrimas en los ojos, Adam se miró al espejo. Sin pensar, golpeó la luna con el puño. Se hizo sangre, pero le daba igual. Había destrozado la cara de su padre.

Al amanecer, Sarah seguía mirando la pantalla de televisión. Sin verla. Estaba tapada con una manta, pero no sentía calor. Solo podía pensar en Adam.

Una sombra entró en la habitación. Era su padre.

—No has dormido nada, ¿verdad?

Ella negó con la cabeza.

—¿Qué haces levantado tan temprano?

—Tengo que ir a trabajar —sonrió el hombre, sentándose a su lado en el sofá—. Te he hecho un poco de café.

—Gracias.

—Han pasado varias horas. Supongo que ya estará dispuesto a hablar.

—Eso espero —murmuró Sarah, mirando por la ventana—. ¿Tú crees que se le pasará?

—Te tiene a ti, ¿no?

—Y yo te tengo a ti —dijo ella entonces, tomando la mano de su padre. Había llorado en sus brazos la noche anterior, como cuando era una niña—. ¿Tengo los ojos hinchados?

—Sí, pero sigues estando igual de guapa.

—Te quiero, papá.

—Y yo a ti, hija —dijo William con voz estrangulada—. Y ahora, vete. Hay un hombre que te necesita más que yo.

En ese momento supo que William Cloud había dejado el alcohol. Lo había dejado para siempre. Estaba segura.

Él le guiñó un ojo y Sarah vio al guerrero cherokee, el que la arropaba por las noches. Para no ponerse a llorar de nuevo, se metió en la ducha, intentando animarse para Adam. Iba a necesitar todos los ánimos que pudiera darle.

Una hora más tarde, entraba en la habitación del hotel. La cama estaba hecha, las persianas bajadas...

—¡Oh, Dios mío!

Adam estaba tumbado en el suelo, la mano ensangrentada sobre la camisa y el cristal del espejo en mil pedazos a su alrededor.

Sarah se puso de rodillas y tocó la cara del hombre, angustiada. Adam abrió los ojos.

—No te muevas, mi amor. Voy a limpiarte la sangre.

Él no protestó, de modo que fue corriendo al baño para mojar una toalla.

—Puede que necesites unos puntos.

—Da igual —dijo él con voz ronca.

No parecía el mismo hombre. Estaba roto, como si hubiera perdido su alma. Su guerrero estaba muriéndose por dentro, hundido en la oscuridad y el dolor.

—Se pasará —murmuró, vendándole la mano con la toalla—. No dolerá para siempre.

Él la miró, sin verla.

—Ya da igual.

Pero no daba igual. Le importaba demasiado. Quería que su madre lo perdonara por algo de lo que él no era responsable.

—No es culpa tuya, Adam.

—Se avergüenza de mí. Siempre seré una vergüenza para ella.

—Tu madre no te conoce. Si te conociera, se sentiría orgullosa de ti.

—Debería haber abortado.

—No digas eso —murmuró Sarah, con el corazón en un puño.

No quería vivir. Su dulce Adam no quería vivir. Y si alguien se merecía ser feliz, era él.

—Soy un idiota. Yo fantaseaba con mis padres, creí que había sido una bonita historia de amor...

—Tus padres adoptivos te quisieron como si fueras su hijo.

Adam levantó los ojos.

—Ellos lo sabían —murmuró—. Por eso nunca me lo contaron.

—Eso no importa...

—Claro que importa. Por eso cuando... —Adam empezaba a entenderlo todo—. Por eso cuando empecé a beber, se preocuparon tanto. Debieron pensar que había sido un error adoptarme.

—¡No digas eso! Ellos te querían. No degrades su recuerdo de esa forma, Adam. Estás dolido y...

—¿Y qué quieres que haga? ¿Olvidar que mi padre violó a mi madre? ¿Se supone que debo seguir viviendo como si no tuviera importancia?

Su mundo se había derrumbado. Todo lo que amaba, todos sus sueños, rotos. Y ella no sabía qué decir, no sabía cómo consolarlo. Amarlo no era suficiente.

—Lo siento. Ojala pudiera borrar tu dolor.

—No puedes. Nadie puede.

Cindy Youngwolf podría, pensó Sarah. Ella podría mirar a los ojos de su hijo y decirle que no se avergonzaba de él. Pero, ¿cómo iba a convencerla?

Adam se levantó, mareado.

—Tengo que limpiar todo esto. Y decir en recepción que he roto el espejo.

Tan honrado, tan decente, pensó ella. Estaba destrozado, pero seguía pensando en los demás.

—Tienes que ir al médico para que te vea la mano.

—Gracias, Sarah, pero debes irte.

—Ven a casa de mi padre. Allí estarás mejor. Además, los vecinos tienen hijos. Un niño y una niña. Son en parte indios, como tú...

—Yo no soy parte de nada —la interrumpió Adam, acariciando su mejilla con un dedo—. Pero tú eres tan preciosa... Tu sangre es pura.

—Mi sangre no es diferente de la tuya.

—Es pura. Sangre de cherokees. Yo no soy nada —suspiró él. Sarah no sabía qué decir. Todo aquello era tan injusto, tan terrible—. Vamos, vuelve a casa de tu padre. Iré al médico, no te preocupes. No voy a hacerme daño otra vez.

Pero quería hacérselo, pensó Sarah. Quería hacérselo.

Adam volvió del médico con la mano vendada. Había alquilado otro coche para poder estar solo. Quería apartarse de Sarah. No podía compartir su dolor con ella.

El vestíbulo del hotel estaba lleno de gente, pero él no miraba a nadie. Y no veía nada.

—Buenas tardes —lo saludó el conserje.

Adam no sabía cómo explicar lo que había pasado. Al médico le dijo que se había cortado por accidente, pero el conserje querría explicaciones.

—He roto el espejo de mi habitación —dijo, escondiendo la mano—. Lo siento mucho. Pueden cargarlo a mi cuenta.

El hombre lo miró, sorprendido.

—¿Se encuentra bien?

—Sí. Solo fue un accidente.

—¿La señora que estaba con usted se encuentra bien?

Adam sintió una náusea. ¿Pensaba que le había hecho daño a Sarah? ¿Tenía cara de violador, como su padre?

—Ella está bien.

—Espero que la joven no se haya cortado. Me he fijado en la venda cuando entraba.

Adam parpadeó. El pobre hombre solo estaba siendo amable. ¿Iba a estar así el resto de su vida? ¿Paranoico, pagando por el pecado de su padre?

—No es nada.

—Me alegro. ¿Por qué no se traslada a otra habitación mientras limpiamos los cristales?

—Gracias.

Cinco minutos después, subía a su habitación para guardar las cosas. Pero cuando entró en la nueva, sintió pánico. ¿Qué podía hacer? ¿Mirar la televisión, pasear como un león enjaulado hasta volverse loco?

Las paredes se le caían encima.

Tenía que salir de allí. Tenía que...

El siguiente pensamiento lo golpeó como un puñetazo. Tenía que tomar una copa.

No, se dijo a sí mismo cuando se dirigía hacia el coche. Él no bebía. Era un médico naturópata. Había encontrado un camino de curación, respetando su cuerpo.

¿Un camino de curación?, pensó irónico. Sus padres adoptivos habían muerto, su padre biológico fue un canalla y su madre no quería saber nada de él. Menuda curación...

Pero tenía a Sarah. La dulce Sarah. Ella había tenido razón desde el principio. No debían casarse. Era demasiado buena para él. Si seguían juntos, solo conseguiría arruinar su vida.

Como un poseso, salió del aparcamiento a toda velocidad. Compraría una botella de whisky y se la tomaría entera en la habitación. Y después, cuando el líquido de color ámbar le hubiera quemado las entrañas, once años de sobriedad se habrían ido por la ventana.


Capítulo 12



Aquella noche Sarah estaba sentada en el porche, mirando las estrellas. El cielo era una mezcla de rosas y malvas, sesgada por un retazo de oro. Era como un incendio en el cielo. Y en su corazón.

Si pudiera ayudar a Adam... pero no había podido hablar con él. El conserje del hotel le dijo que había cambiado de habitación, pero que no contestaba al teléfono.

¿Debería ir allí? Quizá no era buena idea. Quizá necesitaba estar solo.

Su padre salió al porche en ese momento con un plato en la mano.

—Arroz con champiñones. Tu plato favorito cuando eras pequeña.

—Es verdad —murmuró Sarah, sorprendida—. ¿Tú no vas a cenar?

—Yo me he hecho una hamburguesa —sonrió el hombre.

Unos segundos después, volvía con su plato y una lata de refresco. Mientras cenaban, Sarah se maravillaba del cambio. Había vuelto a ser el hombre que ella admiraba, el que tanto había querido de pequeña.

—Ya sé que no has vuelto a beber, papá. Y estoy muy orgullosa de ti.

—Gracias —sonrió él, limpiándose con la servilleta—. Ha sido un camino muy largo y no pienso recorrerlo de nuevo.

—Debería haberme quedado contigo, como hizo mamá.

—No. Tú hiciste lo que tenías que hacer. Eras muy joven y yo no tenía derecho a cargarte con mis problemas —dijo William entonces—. Ahora voy a las reuniones de Alcohólicos Anónimos dos veces por semana. Y supongo que seguiré yendo siempre.

—Adam bebía cuando era un adolescente. Pero lleva once años sin probar el alcohol.

Su padre levantó la mirada, atónito.

—Me sorprende que estés con un hombre que ha bebido.

—Estuve a punto de no hacerlo. Pero confío en él —dijo Sarah, mirando al cielo—. Lo quiero mucho, papá.

—Lo sé, pero... ¿estás segura de que no volverá a beber? Está pasando un momento muy duro, hija.

Sarah lo recordó entonces tumbado en el suelo, con la mano ensangrentada. Quizá quería estar solo para buscar refugio en la bebida, pensó. No, no podía ser. Adam era un hombre muy fuerte.

—Pensaba que podría recaer pero creo que, pase lo que pase, no se refugiará en el alcohol.

—¿Lo crees de verdad? Es una adicción muy poderosa.

—Once años son muchos años. ¿No te parece?

—Es posible, pero... Deberíamos intentar convencerlo de que viniera a casa. En este momento, necesita una familia.

Una familia. Eso era lo que necesitaba, pensó ella.

—¿Tú has hablado con Cynthia Youngwolf?

—No. Margaret habló con ella.

—Pero tienes su teléfono, ¿no?

—Está en mi agenda... pero, ¿para qué lo quieres?

—Voy a llamarla —dijo Sarah, levantándose de golpe.

Rezaba para que la otra mujer quisiera hablar con ella.

Adam miraba la botella de whisky sobre la cómoda. No le había quitado el tapón. La deseaba con todas sus fuerzas, pero no se atrevía a abrirla.

Por Sarah. Porque le había prometido no volver a beber nunca. La dulce Sarah, que le había dejado cuatro mensajes desesperados.

Tenía que llamarla. Tenía que contarle la verdad.

Adam marcó el número, apoyándose en la pared. No quería ver su cara en el espejo.

—¿Dígame?

—Hola. Soy yo. Perdona que no te haya llamado antes.

—Adam, tengo tantas cosas que decirte —dijo ella entonces, emocionada—. ¿Puedo ir al hotel?

—Es muy tarde. Prefiero ir yo a casa de tu padre.

Iría allí y le diría en persona la verdad, que había estado a punto de beber, que había estado a punto de convertirse en un alcohólico de nuevo, en su más horrible pesadilla.

—Vale. Te quiero.

Se le hizo un nudo en la garganta. Él también la quería. Más que a nada en el mundo.

—Llegaré en cuanto pueda.

Mientras se ponía los zapatos, notó que le temblaban las manos. ¿Nervios o temblores del alcohólico?, se preguntó. Cuando tenía diecisiete años le temblaban las manos si no tomaba una copa.

Adam guardó el resto de las cosas de Sarah y las metió en el capó del coche, junto con la botella de whisky. La llevaría para probarle que él no merecía la pena, que amarlo era un error.

Cuando llegó, ella estaba esperándolo en el porche, con vaqueros y una camiseta demasiado grande. Parecía una niña.

—No sabes cuánto me alegro de que hayas venido. He hablado con tu madre, Adam.

Él se quedó inmóvil.

—¿Cómo?

—Que he hablado con tu madre. No te enfades. Solo quería ayudar.

—No estoy enfadado. ¿Qué te ha dicho?

—No quería hablar de eso por teléfono. Supongo que su hija estaba con ella.

—¿Su hija?

—Tiene una niña de diez años —explicó ella. Una niña de diez años. Su hermana pequeña, pensó Adam—. Pero ha aceptado verse conmigo mañana. Voy a hablarle de ti, Adam. Voy a decirle lo maravilloso que eres.

Hubiera querido tocarla, decirle cuánto la quería, pero sus buenas intenciones no cambiaban nada.

—¿Maravilloso? He comprado una botella de whisky, Sarah.

Ella lo miró, incrédula. Su padre le había advertido, pero no quiso creerlo. Necesitaba su fantasía, su cuento de hadas, la mentira de que aquel hombre era perfecto.

—¿Has bebido?

—Quería hacerlo. Con toda mi alma. Pero no la he abierto.

No había bebido. Seguía siendo fiel a su promesa. El guerrero en Adam seguía luchando contra aquella terrible adicción.

—No has bebido, mi amor. Y conseguirás superarlo. Yo te ayudaré.

—¿Cómo? No puedes hacer que el deseo de beber desaparezca. Tú no sabes lo que es. No sabes cómo he querido abrir esa botella.

Sarah respiró profundamente. Todos aquellos años con su padre no la habían preparado para aquel momento. ¿Qué podía decir para borrar el dolor de aquel hombre? Adam parecía tan perdido, tan roto...

—Deberías buscar ayuda. Mi padre va a las reuniones de Alcohólicos Anónimos.

—Yo no puedo hacer eso.

—¿No quieres buscar ayuda? Tú sabes que la terapia, del tipo que sea, es buena.

Adam se pasó una mano por el pelo.

—Esta vez es diferente.

—¿Por qué?

—Porque sí.

Por sus padres. Si hacía terapia, tendría que hablar de ellos, admitir en voz alta por qué deseaba beber. Su padre había violado a su madre y ella lo rechazaba. Nada fácil de contar en público.

Sarah pensó en Cynthia. La mujer no le había hecho ninguna promesa por teléfono, no había aceptado conocer a su hijo, pero aceptó hablar con ella. Y, fuera como fuese, intentaría convencerla de que le diera una oportunidad. Le hablaría del dolor de su hijo, un dolor que solo ella podía curar.

—¿Tienes hambre? Puede calentar algo.

—Gracias, pero no quiero nada. Solo necesito dormir.

—Puedes dormir aquí.

—No —dijo él, sin mirarla—. Te prometiste a ti misma no estar nunca con un alcohólico y eso es lo que soy, Sarah.

Ella se obligó a sí misma a respirar, a llenar sus pulmones de oxígeno. No podía perderlo. Adam se lo merecía todo.

—No pienso abandonar, mi amor. No pienso abandonar —dijo, con los ojos llenos de lágrimas.

Él acarició su cara, entristecido.

—Entonces, ¿vas a ver a mi madre? ¿Vas a decirle que soy un tío estupendo?

—Claro que sí. Pero quiero que tires esa botella de whisky. Que te deshagas de ella inmediatamente.

—Puedo dártela a ti. Está en el coche —dijo Adam entonces, abriendo el capó.

¿Querría Cynthia Youngwolf hablar sobre su hijo? ¿Le daría una oportunidad?

Quizá estaba dándole demasiada importancia a esa mujer. Cindy podía curar gran parte de su dolor, pero no podría evitar que volviese a beber. Solo Adam podría cortar con esa terrible adicción.

—Te llamaré mañana. Después de ver a tu madre.

—Gracias —dijo él, mirándola a los ojos—. ¿No tienes miedo de que compre otra botella?

—Confío en ti.

Quizá más de lo que él confiaba en sí mismo. Porque si se dejaba llevar por el miedo, Adam perdería la esperanza.

Al día siguiente, Sarah aparcaba el jeep frente al parque en el que había quedado con Cynthia Youngwolf, en la ciudad de Tulsa. ¿Estaría cerca de su casa o todo lo contrario, lo más lejos posible para que nadie pudiera verlas juntas?

Cinco minutos después, una mujer se dirigió hacia ella. Supo que era la madre de Adam porque llevaba una blusa amarilla, como le había dicho el día anterior.

—Hola —la saludó, nerviosa—. Yo soy Sarah Cloud.

Cindy también estaba nerviosa. Era una mujer esbelta, con el pelo negro cortado a media melena. Tenía un gran parecido con Adam. Sí, desde luego era su madre.

—Hola —dijo la mujer.

—¿Quiere que nos sentemos en ese banco?

—De acuerdo.

Unos minutos después estaban sentadas en un banco de madera, rodeadas de nogales y castaños. A su alrededor, los gritos de los niños que jugaban en los columpios.

—Así que tú eres la novia de... mi hijo.

—Sí, pero Adam se está alejando de mí.

—Siento mucho que no se esté tomando esto bien, pero tampoco ha sido fácil para mí. Mis hijos no saben nada de él, como nunca lo supo mi marido. He querido verla para... —empezó a decir Cindy, jugando con su alianza— para explicarle por qué no quiero hablar con él.

—Muy bien.

—Dar al niño en adopción fue muy duro para mí, pero era lo que debía hacer. Quería que tuviese una vida mejor de la que yo podía darle.

—¿Esa es la única razón?

—No. También lo hice por lo que pasó con su padre —dijo entonces Cindy, pensativa—. Se llamaba Johnny y era el chico más guapo que había visto nunca. Yo tonteaba con él, pero igual que muchas otras chicas.

El cielo era de un azul brillante y los niños jugaban a su alrededor. Nadie imaginaría que aquellas dos mujeres estaban hablando de una violación que tuvo lugar treinta años atrás.

—Una noche, fue a buscarme a la cafetería en la que trabajaba para pagarme los estudios y me invitó a salir. Yo estaba encantada porque era tan simpático, tan guapo... pero una vez en el coche me llevó a un sitio oscuro. Creí que iba a besarme, pero de repente todo cambió... se volvió loco, se puso como un animal.

—Lo siento mucho —dijo Sarah, tomando su mano. La expresión de la mujer era de tremendo dolor al recordar aquello.

—Cuando terminó, yo estaba llorando y él me decía que me callara, que no había pasado nada. Más tarde, cuando llegué a casa, descubrí que tenía moretones en las piernas y una herida en la cabeza.

—¿Se lo contó a alguien?

—No. Debería haberlo hecho, pero me daba vergüenza. Entré en casa sin que me oyeran y me di un baño. Cuando por fin reuní valor para contárselo a mi madre, los moretones habían desaparecido.

—Y era demasiado tarde —murmuró Sarah.

—Así es. La policía dijo que sería mi palabra contra la de Johnny y que él era un chico blanco de buena familia. Al final, mis padres decidieron no presentar cargos porque sabían que no había nada que hacer.

Pero no pudieron olvidar, sobre todo al descubrir que ella estaba embarazada.

—Y entonces la enviaron a Tahlequah.

—Así fue. Y mientras yo estaba allí, se mudaron a Tulsa para que pudiera empezar de nuevo sin que nadie me señalara con el dedo. Yo hice lo que debía hacer, dar al niño en adopción. Más tarde, cuando me enteré de que Johnny se había matado en un accidente de coche, borracho, mientras hacía carreras con sus amigos... casi me alegré, la verdad. Es terrible decirlo, pero así es. Aunque ya lo he perdonado. Después de tantos años, he conseguido perdonarlo.

Sarah respiró profundamente. Era su turno. Tenía que convencerla para que viera a Adam. Era la tarea más importante de su vida.

—Adam es un hombre decente y honrado. Una persona maravillosa. Pero esto lo está matando. Quería encontrarla para tener algo a qué agarrarse, pero ahora... se está muriendo poco a poco, Cindy. Y yo no sé qué hacer.

Los ojos de la mujer se llenaron de lágrimas.

—Dile que lo siento. Dile que hice lo que tenía que hacer, lo que mi familia esperaba que hiciese.

—Adam necesita que se lo diga usted. Necesita saber que no lo odia.

—He pensado en él muchísimas veces, ¿sabes? Recordaba los dos meses que lo tuve conmigo. Incluso le di el pecho... Mi tía me decía que no lo hiciera, pero yo lo veía tan pequeñito... —la voz de la mujer se rompió.

—Él no lo sabe. No recuerda nada, por supuesto —dijo Sarah, con los ojos llenos de lágrimas.

—Pero tiene otros padres.

—Murieron hace años en un accidente de avión, Cindy. Usted es lo único que le queda en el mundo.

—Oh, no —murmuró ella—. ¿Qué voy a hacer?

—Conozca a su hijo, por favor. Si no lo hace, ninguno de los dos podrá tener paz mientras viva.

Sarah aparcó el jeep frente a la casa de su padre, con el corazón dando saltos dentro de su pecho. Quería ver a Adam, pero antes tenía que llamarlo. No quería aparecer en el hotel como si quisiera pillarlo con la botella. Tenía que demostrarle que confiaba en él.

En cuanto entró en casa, lo llamó por teléfono. Él descolgó enseguida. Debía estar ansioso por recibir noticias de la entrevista.

—Cindy ha aceptado conocerte.

—¿Cuándo? ¿Dónde?

—El martes, en su casa. Sus otros hijos no estarán allí.

—¿Y tú? ¿Vendrás conmigo?

—¿Quieres que vaya?

—Sí. Te lo agradecería mucho.

Estaba nervioso, angustiado. Lo imaginaba paseando por la habitación, sin saber qué hacer.

—Iré contigo, mi amor.

—No se lo has contado, ¿verdad?

—¿A qué te refieres?

—A mis problemas con el alcohol.

—Claro que no —contestó ella, cerrando los ojos.

Rezaba para que no volviera a beber, para que olvidara aquella forma de escape.

—¿Es guapa, Sarah?

—¿Qué?

—¿Mi madre es guapa?

Los ojos de Sarah se llenaron de lágrimas. Quería saber si su madre era guapa, como un niño.

—Es muy guapa, Adam. Te pareces a ella. ¿Sabes que te dio el pecho durante dos meses?

—¿De verdad?

—Me lo ha contado ella misma.

—¿Te ha dicho algo de él? —preguntó entonces Adam. Obviamente, se refería a su padre.

—Se llamaba Johnny y murió en un accidente de coche.

No pensaba decirle nada más. La herida era demasiado reciente. ¿Para qué dar detalles?

—Espero que sufriera.

Sarah no dijo nada. El odio podía destruir el alma de una persona y Adam estaba al borde de la destrucción.
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El martes por la tarde, Sarah llamó a la puerta de la habitación.

—Hola —la saludó él.

—Hola.

—Aún no estoy listo.

Era evidente. Llevaba pantalones, pero iba sin camisa y aún no se había hecho la coleta. Adam solía vestirse con rapidez porque no prestaba mucha atención a su atuendo. Pero aquel día sí.

Aquel día iba a conocer a su madre.

—No pasa nada. Hay tiempo.

Hubiera querido besarla, estrecharla entre sus brazos como solía hacer. Pero no podía. Sarah estaba guapísima con el pelo suelto y unos aros de plata en las orejas. Tan guapa, tan pura. Al contrario que él.

—¿Cómo estás?

—Mejor —contestó Adam.

Pero no estaba curado del todo. Había subestimado su adicción al alcohol.

Después de ponerse una camisa, se colocó frente al espejo para hacerse la coleta. Al mover la mano, no pudo evitar un gesto de dolor. ¿Cómo podía haberse hecho daño a sí mismo? Él no era así. ¿Qué le estaba pasando?

Cuando la coleta estuvo hecha, se miró de nuevo al espejo y le pareció ver el rostro de un desconocido. ¿Y si su madre lo miraba con aprensión? ¿Y si, después de unos minutos, quería que se fuera?

Sería soportable.

—No puedo hacerlo.

—¿Por qué no? —preguntó Sarah.

—Puede que me parezca a él. Puede que mi madre me mire y... lo vea a él.

—No —murmuró ella, tocando su brazo.

—¿Cómo lo sabes?

—Porque te pareces mucho a Cindy. Y eres más cherokee que blanco, Adam.

—Gracias.

Pero, por mucho que dijera, sabía que Johnny estaba dentro de él.

¿Lo vería su madre? Si ella odiaba a aquel hombre, ¿cómo iba a aceptar al hijo que llevaba su sangre? ¿Y cómo podría aceptarlo Sarah?

Sospechaba que ella sabía más sobre su padre de lo que le había contado, pero no quería preguntar.

Después de ponerse los zapatos, decidió cambiar de camisa, incómodo.

—Esta me pica.

Pero sabía que no era la tela. Ya no se sentía cómodo en su propia piel.

Adam eligió una camisa blanca, pura, quizá para sentirse limpio por dentro.

Una hora más tarde estaban en Tulsa y él intentaba controlar los latidos de su corazón.

La mujer que abrió la puerta era morena de piel y de pelo, esbelta, elegante. Le recordaba un poco a su madre adoptiva. Y, en ese momento, se dio cuenta de cómo echaba de menos a sus padres.

—Hola. Tú debes ser Adam.

Adam asintió, esperando que ella le ofreciera su mano. Pero no lo hizo. Se quedó mirándolo, estudiando sus rasgos sin decir nada.

Él hubiera querido decir algo, cualquier cosa para romper el hielo, pero era incapaz. Se parecía a aquella mujer, era cierto. La única diferencia era la altura. Su metro noventa. Seguramente, su padre había sido un hombre muy alto. Y le habría gustado disculparse por parecerse a él.

—Siento mucho lo que te pasó —dijo por fin, con voz estrangulada.

—Fue hace una eternidad —suspiró Cindy, tocando su cara con los dedos—. ¿Tus padres fueron buenos contigo, Adam?

—Sí. Los quise mucho.

—Me alegro. Eso era lo que yo quería para ti —dijo ella entonces—. Entrad, por favor. Perdona Sarah, ni siquiera te he saludado.

—Hola, Cindy.

El salón estaba muy bien decorado. Incluso tenía una chimenea francesa sobre la que había un retrato suyo. Era un hogar de clase media, bonito, limpio y agradable.

—¿Os apetece un café?

—Sí, gracias.

—Enseguida vengo —dijo su madre, desapareciendo por el pasillo.

Sarah y él se miraron. Ella sonrió y Adam deseó que las cosas hubieran sido de otra forma. En lugar de darle alegría, la obligaba a compartir con él todo su dolor.

Cindy volvió poco después con una bandeja.

—¿Sarah te ha dicho que tengo tres hijos más?

—Sí —contestó él, nervioso.

—Tengo dos en la universidad, pero Rachel solo tiene diez años.

Rachel. Su hermana pequeña.

—No saben nada sobre mí, ¿verdad?

—No.

—No tienes que decírselo. Yo no quiero complicarte la vida.

—Pero deberían saberlo. Debería habérselo contado hace tiempo —suspiró ella—. Quiero que los conozcas, Adam. Son tus hermanos.

Era lo más bonito que podía haberle dicho.

Dos horas más tarde, después de hablar largo y tendido sobre sus vidas, se despidieron. Su madre lo abrazó en la puerta y Adam se emocionó, pero en ese momento solo podía pensar en cuánto odiaba al hombre que le había dado la vida.

Dos días más tarde, Adam entraba en el garaje en el que trabajaba el padre de Sarah. Había tomado una decisión y tenía que comunicársela.

William llevaba un mono azul y al verlo, se acercó, limpiándose las manos con un paño.

—Me alegro de verte, Adam.

—Gracias. Yo también. ¿Tiene un minuto?

—Sí, claro.

—Me gustaría saber si puedo ir con usted a una de las reuniones de Alcohólicos Anónimos.

—Claro que sí —sonrió William—. ¿Has vuelto a beber?

—No. Pero necesito ayuda. Todo esto me está destrozando.

—Me parece muy bien, hijo. Ese es el primer paso para recuperarse.

—No puedo esconderme más.

—Nadie puede esconderse para siempre —suspiró el hombre—. ¿Se lo has dicho a mi hija?

—No, pero voy a pasarme por su casa ahora mismo.

Y entonces le diría a Sarah que no podía casarse con ella. No habían roto el compromiso y temía que siguiera aferrada a una fantasía, a un nombre que no era real. Adam había cambiado, había entrado en un túnel del que no sabía salir. Cindy era una buena mujer, pero también era hijo de aquel hombre.

—¿William?

—Dime.

—Pase lo que pase, quiero que sepa que amo a Sarah. Y que nunca le haría daño.

—Ella también te quiere. Como me quiso su madre. Y esa clase de amor es muy raro, hijo. No se encuentra fácilmente.

Era cierto. Y por eso precisamente no se lo merecía.

Adam y Sarah estaban sentados en el porche, dejándose acariciar por la brisa.

—Nuestro avión sale el martes.

—Yo no voy, Sarah —dijo él entonces.

—¿Cómo?

—Mi madre me ha pedido que me quede unos días más —explicó Adam, poniendo en su mano una florecilla silvestre que acababa de arrancar—. Quiere que nos conozcamos mejor antes de presentarme a sus otros hijos.

Sarah estaba perpleja, pero intentó disimular.

—¿Has hablado con la clínica?

Se decía a sí misma que nada iba a cambiar.

Que cuando volviera a Los Ángeles, estaría curado. Que podrían hacer planes: cuándo iban a casarse, dónde iban a vivir, cuántos hijos tendrían.

—No volveré a la clínica. Quiero encontrar un sitio aquí. Cuando vuelva a California será solo para traer mis cosas.

—Pero... ¿y nosotros, Adam?

—No puedo casarme contigo, Sarah. Tú lo sabes tan bien como yo.

El hombre al que amaba la estaba dejando. Para siempre. Era increíble. No podía estar pasando.

—¿Por qué? ¿Porque sentiste la tentación de beber?

—En parte. Esta noche voy con tu padre a una reunión de Alcohólicos Anónimos. He sido un idiota al pensar que estaba curado.

—Yo confío en ti, Adam. Sé que superarás este mal momento.

—Lo sé. Y por eso es más difícil —murmuró él, sin mirarla—. Tú te mereces algo mejor, Sarah. Te mereces estabilidad, un hogar. Hijos.

¿No quería tener hijos? Habían hablado mucho sobre ello y era una de sus grandes ilusiones. ¿Cómo podía haber cambiado tanto? ¿Cómo podía dejarla?

Quizá ya no formaba parte de su mundo. Tenía una nueva familia y no había sitio para ella.

—Entiendo —murmuró, intentando contener las lágrimas.

Adam se metió las manos en los bolsillos, nervioso.

—¿Tú qué vas a hacer?

—Volver a Los Ángeles.

—¿Te he dado las gracias?

—Un par de veces —contestó Sarah.

Cuando lo miró a los ojos, se dio cuenta de que seguían estando vacíos. Pero algún día volverían a llenarse de vida, estaba segura. Su nueva familia lo ayudaría.

En ese momento, escucharon pasos.

—Hola, Sarah —la saludó un niño—. Traigo unas cosas que tu padre le encargó a mi mamá.

—Gracias, Dillon.

Dillon era un niño de siete años que vivía en la casa de al lado. Además de la bolsa, llevaba de la mano a su hermana pequeña, como un hombrecito.

—Hola, señor —saludó a Adam.

—Hola, chaval.

La niña soltó la mano de su hermano y se acercó a él, sonriente.

—Es mi hermana Rebecca. Solo tiene tres años.

Los dos niños eran preciosos. Mestizos, como él.

Unos minutos después, su madre los llamó para cenar y se despidieron a toda prisa, corriendo por el camino como dos cervatillos.

—Son los vecinos de los que me habías hablado, ¿no?

—Sí. Su madre está embarazada. Creo que quieren tener un montón de niños ahora que están juntos otra vez.

—¿Otra vez?

—Se separaron cuando nació Rebecca.

Sarah dejó la bolsa en el suelo. La brisa les llevaba el olor del verano. Olía a caballos, a heno, a flores silvestres como la que tenía en la mano, una florecilla de color rojo que le había regalado el hombre al que amaba. Al que amaría siempre.

—¿Sarah?

—¿Sí?

—Me alegro que entiendas por qué no podemos estar juntos. Por qué debes tener hijos con otro hombre.

El corazón de Sarah dio un vuelco dentro de su pecho. De repente, todo tenía sentido. Todo, cada detalle. La estaba dejando ir por Johnny. Adam seguía pensando que estaba maldito. Conocer a Cindy no había aliviado sus miedos.

—Es Johnny, ¿verdad? Él es la razón por la que no quieres casarte y tener hijos.

—Era mi padre, Sarah.

—Tu padre biológico. No un padre de verdad. Hay una gran diferencia.

—Pero yo he heredado cosas de él. Mi altura, mi constitución. No soy solo el hijo de Cindy. Johnny también está dentro de mí.

—No sabes nada de él, Adam. Quizá era un niño maltratado... quién sabe. Quizá lamentó lo que le hizo a Cindy durante toda su vida.

—¿Cómo puedes perdonarlo?

—No lo estoy perdonando. Se mató en un accidente mientras hacía carreras con sus amigos, borracho como una cuba. ¿Quién sabe lo que tendría en la cabeza? Quizá se odiaba a sí mismo. Quizá en el fondo quería morir.

La expresión del hombre seguía siendo reservada.

—Y quizá era un bastardo egoísta.

—Es posible. Pero a mí me da igual. Tú eres el mismo hombre que antes, el mismo hombre honrado y bueno. Tu sangre es pura, Adam —dijo Sarah entonces, levantándose—. Y quiero tener hijos contigo.

—¿Sabes lo que estás diciendo? —preguntó él, su voz llena de emoción.

—Los hijos no deben pagar las culpas de sus padres, mi amor. Tú no tienes la culpa de nada.

—Pero, ¿cómo puedo olvidar esas horribles imágenes?

—No lo sé. Pero tienes que dejar de castigarte a ti mismo —susurró ella, mirando la flor que tenía en la mano. Era tan frágil como el espíritu humano—. Si una mujer a la que tú quisieras tuviera un hijo fruto de una violación, ¿odiarías a ese niño?

—Claro que no.

—Entonces, ¿por qué te odias a ti mismo?

Adam se miró la mano vendada, inseguro. ¿Podría ser tan sencillo?

Tenía que hacer un esfuerzo para controlar las lágrimas. No había llorado desde que era un crío y no pensaba hacer el ridículo delante de ella.

—Me has engañado. Yo pensaba que eras un ángel solitario, un ángel perdido y... eres mucho más fuerte que yo.

—Tú me haces fuerte, mi amor —murmuró Sarah, tomando su mano.

—No sé si algún día podré perdonar a Johnny.

—Lo harás. Tienes un corazón generoso.

Adam la abrazó con todas sus fuerzas. Necesitaba sentir el calor de aquella mujer, los latidos de su corazón.

—Te quiero, dulce Sarah.

—Y yo a ti —murmuró ella—. Ven. Entra conmigo.

Sabía lo que le estaba ofreciendo. Concebir un niño, sellar su unión para siempre. Y él también quería hacerlo. Más de lo que había querido nada en toda su vida.

Sarah sonrió mientras cerraba la puerta de la habitación. Sin decir nada, le quitó la camisa y le bajó los vaqueros. En la cama, se acariciaron en silencio, besándose como amigos, como amantes, unos besos llenos de promesas.

Adam se colocó entre sus piernas, con un brillo en los ojos que ella no olvidaría nunca.

—Di que te casarás conmigo.

—Me casaré contigo —dijo Sarah, levantando las caderas para recibir la invasión del hombre—. Me casaré contigo, mi amor.

Juntaron sus manos y bailaron una danza de fertilidad tan antigua como el mundo. Adam casi podía sentir la vida que estaban creando. Ansiosa y excitada, ella apretaba sus hombros, urgiéndolo a incrementar el ritmo. Y cuando él se derramó en su interior, sus almas se unieron para siempre.

Después, Adam se dejó caer sobre ella y la besó en el pelo. Olía como el viento y la hierba.

—Quiero que tengamos dos ceremonias: una religiosa y otra, la tradicional cherokee.

—Cada región tiene sus prácticas. No hay una ceremonia única para toda la nación cherokee.

—¿Ah, no? Cuéntame.

—A veces dependía del hechicero. Si prohibía la unión de una pareja, tenían que separarse.

—Yo no pienso dejar que nadie te separe de mí —sonrió él.

—También existe la tradición de pedir permiso a la madre. Si ella lo daba, el hombre podía compartir la cama de la doncella.

—Yo ya estoy compartiendo tu cama.

—Y me has declarado tu amor delante de la tumba de mi madre. Eso significa mucho para mí, cariño.

—Quería que ella lo supiera —murmuró Adam, besando aquella frente tan querida.

—Podríamos intercambiar regalos. Pero eso tienen que hacerlo los padres. Tu madre debe darte algo simbólico para mí y mi padre debe darme algo para ti.

Sería un principio, un puente que los uniría. Adam había encontrado a su madre, Sarah había hecho las paces con su padre... y nueve meses más tarde, pensó, deslizando la mano por el vientre de su amada, habría un niño que uniría a las dos familias.

—Gracias por creer en mí. Por estar a mi lado en los malos momentos. Me habría perdido sin ti, Sarah.

—Yo también —susurró ella, con los ojos llenos de lágrimas.

Pero eran lágrimas de felicidad. Desde aquel momento, se tenían el uno al otro, pasara lo que pasara.

Como dirían los cherokees, Sarah Cloud había entrado en su alma y Adam Paige, en la de ella.


Epílogo



Sarah estaba en la cocina con la hermana pequeña de Adam, Rachel, preparando una fiesta importante. La repisa estaba llena de bandejas con todo tipo de viandas.

Oklahoma era, de nuevo, su hogar y no podía imaginar estar en ningún otro sitio. Adam había abierto una clínica de medicina natural en Tahlequah y Sarah era parte del negocio, ofreciendo sus masajes naturales con aceites que el propio Adam creaba. Todo lo que hacían, lo hacían juntos.

La casa que habían comprado tenía un huerto lleno de hierbas y remedios medicinales. Dos caballos compartían el pequeño establo y había tres gatos y un perrillo abandonado que se instaló en el porche en cuanto se mudaron. Eran una familia feliz.

Adam entraba en ese momento en la cocina, sonriendo.

—¿Cómo están mis dos chicas favoritas?

—Bien —contestó Rachel—. Haciendo cosas.

—¿Puedo ayudar?

—Pregúntale a Sarah. Ella es la jefa —sonrió la niña, saliendo de la cocina con una bandeja en la mano.

Adam le guiñó un ojo a su mujer. ¿Era posible enamorarse cada día? ¿Ver el sol y la luna en los ojos de su esposa?

—He invitado a Jeremy. Y a sus padres.

—Me parece muy bien —dijo Sarah.

Jeremy era uno de los chicos de Alcohólicos Anónimos. Y Adam no desperdiciaba una oportunidad para ayudar a los que, como él, habían pasado por aquel infierno.

Su padre no había vuelto a probar el alcohol. Incluso había empezado a salir con una viuda de Hatcher y las cosas le iban muy bien.

La madre de Adam y sus hermanos llegarían enseguida. Probablemente estaban comprando el regalo. Solían reunirse los fines de semana para ver partidos de fútbol en televisión y se llevaban tan bien que nadie hubiera podido decir que no se habían criado juntos.

—¿Tú crees que la niña estará despierta? —preguntó él, mirando su reloj.

—No lo sé. Vamos a ver.

De la mano, salieron de la cocina para ir a la habitación de su hija. Kaylee Marie Paige dormía en su cuna con el culito hacia arriba. Tenía el pelo oscuro y las regordetas mejillas sonrosadas.

—No puedo creer que ya tenga un año.

—Es verdad. Y ha sido un año increíble.

—Sí —sonrió Adam, emocionado.

Kaylee se despertó en ese momento y su padre no esperó un segundo más para tomarla en brazos y llenarle la cara de besos.

Sarah daba gracias a Dios por cada día de felicidad, por cada regalo que les había hecho.

Adam, ella, su hija... No se podía pedir una vida mejor.



Fin
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El despertar del pasado



La lucha por encontrar su pasado cherokee, llevó a Adam Paige hasta la india Sarah Cloud, con la esperanza de que aquella encantadora joven le enseñara todo sobre la tradición a la que ambos pertenecían. En poco tiempo, la bella e inteligente mujer se convirtió en algo más que su guía; pero Adam era demasiado consciente de lo que ese profundo sentimiento podía afectar a su herido corazón.

Ella solo deseaba ayudar a Adam a recabar todos los datos sobre su pasado, pero enseguida le empezó a dar más de lo le había entregado a ningún hombre, su corazón le pertenecía por completo. Sin embargo, ¿qué pasaría cuando Adam descubriera que su legado escondía un poderoso y sorprendente secreto que ninguno de los dos imaginaban?
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